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La única persona que necesitas en tu vida, 

			es aquella que te demuestre que te necesita en la suya.

			Oscar Wilde

		

	
		
			Capítulo I

			Abrió los ojos.

			Hacía mucho tiempo que ya no necesitaba un despertador para pasar del sueño a la vigilia. Atrás habían quedado aquellos años de intensa energía al levantarse de la cama, de aquel alborozo, de aquella ilusión porque pasara pronto la semana y llegara el tan ansiado descanso.

			Ahora todo era muy distinto aunque no se lamentaba... al menos no demasiado, pues reconocía que había tenido una buena vida aunque en ocasiones se sintiera totalmente perdida y fuera de lugar.

			Suspiró profundamente pensando qué dolor le atacaría ese día, pero tener ochenta años y que no te doliera nada era poco menos que un milagro y ella estaba convencida que los milagros no existían. Apartó las sábanas y se incorporó, giró el cuerpo y sacó las piernas al exterior bajándolas y tanteando con los pies las zapatillas. Frunció el ceño cuando se percató del leve gemido que había salido de su boca sin ni tan solo pedirle permiso para ello, «¡maldito dolor!», se lamentó en silencio.

			Se levantó y se colocó la bata cruzándola por delante y luego anudando el cinturón, fue hasta la ventana y tras correr las cortinas la abrió. Un intenso rumor de coches y gente penetró a través de ella. El aire parecía fresco y revitalizador, pero también portaba un ligero efluvio a tubo de escape que hizo que la mujer arrugara el labio superior mientras sacudía la cabeza. Se dirigió al cuarto de baño y tras vaciar su vejiga, se lavó las manos y la cara, luego sacó el cepillo dental y se cepilló con energía ya que por suerte no le faltaba ninguna pieza. Se enjuagó la boca y salió dirección a la cocina. Una vez en ella se preparó una buena taza de café que mezcló con leche y sentándose a la pequeña mesa, la fue saboreando mientras pensaba en el día que se le avecinaba.

			Ese era el día en el que cumplía ochenta años y sentía que la vida le había pasado demasiado rápido. Recordó a su querido Alan fallecido siete años atrás. Con él la vida le había resultado dulce y llevadera en aquel mundo de locos. Con él compartió lo bueno y lo malo de una existencia en común, los hijos, el adiós de seres queridos, la soledad tras la partida de sus hijos hacia su propio futuro, pero casi nada había importado ya que se tenían el uno al otro, hasta que él enfermó y la dejó sola ante aquel mundo despiadado.

			Notó como algunas lágrimas surcaban su arrugado rostro y vibraban en su barbilla antes de precipitarse sobre la mesa. 

			Suspiró soltando un pequeño porcentaje de amargura de su interior. Entornó los ojos recordando que aquel día su familia vendría a buscarla para llevarla a comer a algún caro restaurante... y no era que no se lo agradeciera, pero se sentía como si con su propia existencia les obligara a hacer cosas que en realidad no deseaban. Les veía cuando venían de visita y ella les servía café y pastas. Su hija Laura se sentaba en el sofá como si éste estuviera llenos de alfileres que la fueran pinchando. A cada momento miraba su reloj y de vez en cuando, sacaba aquel chisme del bolso y lo consultaba como si deseara ver algún mensaje urgente y pudiera despedirse a toda prisa. Con su hijo Andrew pasaba algo parecido, ella le ofrecía café y él mirando el reloj de pulsera, negaba alegando que no podía quedarse mucho rato ya que tenía infinidad de cosas que hacer... millones de cosas... trillones de cosas... y qué decir de sus nietos, todos ellos con pareja que ella apenas conocía ya que solo les veía en días como aquel, cuando se reunían en algún acontecimiento especial. Pero aunque una parte de ella se sentía entristecida por aquella falta de consideración por parte de su familia más allegada, otra parte agradecía encontrarse bastante bien para su edad y no necesitarles. Aunque dolorido, conservaba un cuerpo bastante delgado con el que se desenvolvía lo suficientemente bien, ya que el bastón solo lo utilizaba para salir a la calle y a veces, si tenía un día bueno, como esos que solo la primavera o el verano podían ofrecer, el bastón era solo un punto de apoyo, una ayuda externa sutil que le daba confianza al caminar.

			Frunció el ceño.

			En realidad no le apetecía aquella reunión ya que los suyos eran casi como desconocidos que hablaban entre ellos como si la matriarca no tuviera ya nada que decir, nada que contar, como si aunque siguiera respirando estuviera ya muerta desde hacía mucho tiempo y no fuera capaz de brindarles ningún tema de conversación, nada interesante que contar. 

			Se levantó y colocó la taza en el fregadero con un poco de agua y se marchó al dormitorio para hacer la cama y comenzar a elegir qué vestimenta se pondría. Hasta en eso debía tener cuidado ya que sus hijos, según que ropa se pusiera, le daban la murga conque eso ya no te queda bien o eso es para gente más joven o eso no es adecuado para ti.

			Frunció los labios.

			Hoy se había levantado rebelde y se vestiría como le diera la real gana y al que no le gustara... peor para él.

			Cuando terminó de hacer la cama volvió a mirar por la ventana y a una caricia de la brisa, cerró los ojos. Había amado mucho a Alan, pero una de las cosas que nunca pudo compartir con él fue «aquello»; ni siquiera con sus hijos, que muchas veces la tachaban de loca cuando les hablaba de aquellas sensaciones, de aquella visión suya respecto a las cosas más nimias; pero en realidad, era ella la que no comprendía como podían ignorar todo lo que pasaba ante sus ojos. Ellos no percibían las cosas en la misma realidad que ella. Ellos no eran capaces de visualizar el aleteo de un pájaro tal y como ella lo hacía, o la caída del pétalo de una flor o incluso las gotas de lluvia que llevaban los reflejos de aquel mundo que les envolvía, en cada una de ellas. Negó con la cabeza no pudiendo entender cómo era posible que no escucharan las palabras de los rayos del sol o los susurros que el viento les llevaba.

			Sintió un escalofrío y abriendo los ojos de nuevo, se decidió por cerrar la ventana. Miró el reloj que tenía en la mesita de noche y supo que debía empezar a prepararse para el gran día. torció el labio superior sabiendo que aquella celebración no era más que un burdo intento por parte de sus hijos, de no parecer despreocupados respecto a su madre. Era como si con aquella reunión consiguieran una absolución por su mal comportamiento durante todo el año y ella no quería obligar a nadie a pasar ni un solo minuto con ella. Les había hablado muchas veces pero siempre le decían cosas como... «Mamá no digas tonterías, si estamos encantados» o aquello de... «Aprovecharemos mientas estemos todos juntos» pero le parecía irónico que aquel pensamiento solo lo tuvieran el día de su cumpleaños y el resto de meses casi ni se acordaran de ella.

			Cuando los chicos habían sido pequeños, ella era la que se había encargado de jugar con ellos. Recordaba todas las aventuras que habían vivido bajo una manta atada a cuatro sillas, la de animales que había llegado a cazar, y la de risas y cosquillas desparramadas por cada rincón de aquel hogar.

			Ahora su expresión denotaba tristeza ante aquellos recuerdos que parecían tan recientes y que sin embargo habían quedado ya muy atrás en el tiempo.

			Un día los chicos crecieron y dejaron de buscarla, de necesitarla. Comenzaron a reírse de sus relatos y de su visión de aquellas pequeñas cosas que tiempo atrás, les había hecho tan felices y entonces dejó de insistir, dejó de intentar y les permitió que vivieran su vida según su propio criterio de adulto, pero el precio fue que perdió a sus niños... les perdió o tal vez solo se hubieran quedado atrapados en un pliegue de aquel tiempo que ya tan solo permanecía en su memoria.

			Exhaló el aire de sus pulmones y se dirigió al armario. De él sacó un traje pantalón de lino blanco que conjuntó con una chaqueta de punto larga, de un turquesa pastel. Sacó de un joyero un colgante de amatista, pendientes y anillo, el cual colocó al lado del de boda. Fue al cuarto de baño y se pintó los ojos y se dio un poco de colorete. Hacía mucho tiempo que ya no utilizaba maquillaje ya que le parecía que acentuaba sus marcadas arrugas pero sí que se puso una base de crema hidratante. Su blanco pelo, que lo mantenía largo casi hasta la cintura, fue recogido en un elegante moño alto que sujetó con horquillas. Volvió al dormitorio y se vistió, luego eligió unos zapatos de escaso tacón de cuña, de un turquesa claro a juego con la chaqueta y el bolso. Se miró al espejo y sonrió mientras asentía. Era una de las ancianas más elegante de aquel lugar, pensó.

			Se dirigió al comedor y se sentó en el sofá a esperar y mirando su reloj de muñeca frunció la boca. Su familia no es que fueran los reyes de la puntualidad ya que siempre llagaban elegantemente tarde y por lo que parecía, aquel día no iba a ser una excepción.

			Veinte minutos más tarde sonó el timbre de la puerta. Se levantó y se dirigió a abrir. Ante ella encontró a Andrew que sonriendo la abrazó efusivamente.

			—Feliz cumpleaños mamá —la felicitó.

			—Gracias —contestó la mujer apartándose para permitirle la entrada—. Pero llegas tarde —refunfuñó.

			—Sí y lo siento pero el tráfico está terrible —Al ver que su madre se había echado a un lado, él negó con la cabeza—. No, no, coge tu bolso que ya nos vamos. Los demás no creo que tarden mucho en llegar al restaurante.

			La madre asintió. Entró de nuevo, tomó su bolso y su bastón, volvió al recibidor y tras coger las llaves salió y cerró la puerta.

			—Pues adelante —le dijo a su hijo.

			—Te va a encantar el sitio que hemos elegido —le contaba mientras bajaban por el ascensor—. Es un sitio precioso.

			—¿Quién lo eligió?

			—Bueno... un poco entre todos.

			—¿Los chicos también? —Se sorprendió la anciana.

			—Bueno... dieron ideas.

			—Ya —contestó segura de que habían protestado por el hecho de tener que asistir.

			Al salir de la portería su nuera la esperaba apoyada en el coche que se encontraba parado en doble fila. Al verla se acercó y le dio un fuerte abrazo y un beso mucho más cargado de cariño que el que le había dado su propio hijo.

			—Muchas felicidades en este día tan especial —le deseó con una sincera sonrisa en los labios.

			La anciana le palmeó el brazo.

			—Gracias hija.

			Su nuera le abrió la puerta del coche mientras el hijo se colocaba tras el volante y enseguida se pusieron en camino.

			La mujer veía pasar las calles a través de la ventanilla a toda prisa, tal y como pasaba la vida. Se fijaba en las personas en su ir y venir tan ajetreados que ni siquiera eran conscientes de aquellos pequeños detalles que se cruzaban en su camino y de los cuales parecían ajenos; la risa de un bebé, la tonada en el silbido de algún trabajador, el aroma de las flores de los jardines, el trino de los pájaros, la mirada sorprendida de un niño ante un aparador de juguetes... todas esas cosas se perdían en el tiempo y no quedaban registradas en ninguna parte. Se trataba de momentos inigualables en los que nadie se fijaba, momentos que nadie percibía.

			Aquella magia momentánea se vio hecha trizas cuando Andrew puso música, o al menos su hijo decía que aquello era música aunque ella no lo tenía demasiado claro. Su nuera le iba dando conversación sobre la vida familiar, le comentaba los cambios en la vida de los miembros más jóvenes de la familia y mientras la escuchaba no podía dejar de sentir que le hablaba de verdaderos desconocidos.

			Al poco rato la ciudad fue quedando atrás y se introdujeron en una autovía, luego salieron y tomaron una carretera que les llevaba a las afueras. Aunque el restaurante no fuera muy bueno, al menos el paisaje era digno de mención. La anciana miraba todo cuanto pasaba ante sus ojos. Los extensos campos y los bosques, el brillo de los rayos del sol sobre las copas y el aroma a tierra, a vegetación, a naturaleza...

			—Mira mamá, vamos a ahí —le dijo su hijo cuando giraron en un ancho camino asfaltado.

			La mujer quedó sorprendida al ver que ante sus ojos aparecía majestuoso, un enorme castillo medieval.

			—¿Me vais a encerrar en las mazmorras? —preguntó de guasa.

			—No seas bruta. —Se escandalizó Andrew —. Es un castillo convertido en hotel y posee uno de los mejores restaurantes de la zona. Nos pareció que sería de tu agrado al encontrarse en plena naturaleza, como tú siempre dices.

			—Creo que esta vez sí que lo habéis acertado —dijo asintiendo gratamente sorprendida. 

			—Me alegra escuchar eso.

			El coche se dirigió directamente al aparcamiento del castillo mientras las ruedas crujían sobre la gravilla del camino. y allí ya se encontraba el resto de los miembros de la familia. Cuando la anciana bajó del coche todo fueron besos vanos y abrazos vacíos, salpimentados con buenos deseos automatizados y felicitaciones huecas, todo ello bien mezclado con un sinfín de sonrisas forzadas. Tras los saludos, se dirigieron a la entrada, cruzando por supuesto un puente levadizo extendido sobre un foso llenos de flores y plantas de diversos colores. La mujer miró aquel jardín bajo los pies del castillo y pensó en lo fácil que les resultaría a los enemigos cruzar por ahí y asaltarlo. Sonrió para sus adentros. Que de historias fantásticas podría contar con tan solo aquella reducida visión. Cuantas historias venían a su mente, con algo tan simple como era un foso, un puente levadizo y los muros de aquella gigantesca construcción. Historias de príncipes y princesas, de duendes y hadas, de hiedra cubriendo secretas entradas para acceder a algún lugar prohibido. Historias de complots y traiciones, de crímenes y raptos... por un instante se preguntó por qué había venido todo eso a su mente en aquel momento y deseó con todo su corazón poder haber tenido a alguien, a quien contarle todas aquellas aventuras.

			Penetraron en el interior del castillo, en lo que debió ser el patio de armas, y vieron un extenso lugar con todo tipo de accesorios de decoración propias de la época como armaduras, antorchas en las paredes, tapices... se dirigieron hacia donde unos carteles indicaban el comedor y una vez allí, una señorita muy amable les acompañó hasta su mesa reservada. Los camareros vestidos de juglares caminaban presto, con las bandejas en la mano portando cosas tan típicas como carnes ensartadas en espadas o aves asadas enteras con una apetitosa guarnición a su alrededor. Llegaron ante una enorme mesa de madera robusta y negra en la que descansaba un mantel con todo el servicio colocado sobre ella. Todos tomaron asiento dejando a la agasajada presidiendo la mesa. Una mujer vestida con una falda roja, una blusa blanca con un prominente escote y un corpiño negro, se acercó y les entregó las cartas tomando el pedido de lo que deseaban beber antes de ser servida la comida. Unos pidieron refrescos carbonados de oscuro color, otros cerveza, pero cuando le llegó el turno a la anciana, no dudó.

			—Vino negro.

			Todas las cabezas se giraron hacia ella a la vez. Su hija que se hallaba cerca de ella le apretó la mano con un supuesto cariño.

			—Mamá, no deberías beber alcohol, resérvate para el brindis.

			La madre la miró fijamente y no hizo ningún gesto salvo parpadear un par de veces, al poco arqueó las cejas como si alguien hubiera dicho una obscenidad y sonrió.

			—¿Estamos de celebración, cierto?

			—Cierto —contestó Laura.

			—Porque hoy es mi cumpleaños, ¿cierto?

			—Sí, cierto pero...

			La madre le hizo un gesto con la mano para que se callara.

			—Y hoy cumplo nada más y nada menos que ochenta años, ¿cierto?

			—Sí... —contestó su hija con un visible cansancio en la voz.

			—Pues jovencita, a estas alturas no me vengas con monsergas de lo que me conviene o no me conviene, que ya estoy lo suficientemente crecidita para saberlo... gracias. —Miró a la mesera—. Vino, por favor.

			La joven sonrió e inclinó la cabeza a modo de saludo cosa que la mujer no supo si era por simpatía o por ver que se había puesto en su sitio enfrentándose a toda aquella panda de hipócritas. Y tras ésto desapareció con el pedido de las bebidas.

			La comida transcurrió entre carcajadas y anécdotas, pero para la anciana todo pasaba a su alrededor como si ella fuera una mera espectadora. Hablaban entre ellos pero en casi ningún momento se dirigían a ella, ya que en realidad parecía como si se hubiera colado en aquella celebración y nadie se hubiera percatado de la intrusa. Solo durante los cafés y las copas, y trás el pastel y el típico feliz cumpleaños en unas gargantas que tan solo desafinaban, se decidieron a hacerle entrega de los regalos que habían llevado consigo. La mujer agradeció aquellas «falsas» muestras de cariño y los fue abriendo uno a uno. Ropa, zapatillas, un marco electrónico con unas fotografía que ella ya se encargaría de sustituir, colonia, «Ni siquiera se habían molestado en que fuera un perfume» y el último fue un pequeño paquete que le entregó su nieta más joven. Todas las miradas se posaron sobre ella a modo de crítica, ya que aquello no era demasiado vistoso, pero todos se abstuvieron de comentar nada a la espera de ver lo que aquel regalo contenía. La abuela abrió el lazo y separando el papel encontró una cajita que abrió de seguida, dentro tan solo había un anillo. Al verlo, toda la familia dirigió una mirada reprobatoria a la joven que lo había regalado, pero la anciana lo observó con detenimiento. Se trataba de un precioso anillo tallado de una piedra verde. Un círculo perfecto de un pedazo de naturaleza con un color tan intenso y vivo, que casi pudo percibir la suave brisa del bosque, envolviéndola perfumando todo a su alrededor. Enseguida miró a su nieta.

			—Es precioso —le dijo mientras lo sacaba de la caja y se lo colocaba en la mano donde no llevaba ningún anillo. Le encajaba perfectamente.

			—Es de jaspe —explicó la joven —. Me dijeron que ofrece energía, fuerza y vitalidad y que también protege contra todo.

			El resto de familia se había quedado en silencio. A todos aquello, que ni siquiera era ni de oro ni de plata, les pareció el regalo más burdo y simple que podía haberle hecho a la anciana, pero ésta asintió mientras dibujaba una dulce sonrisa en sus labios.

			—Créeme, querida mía si te digo, que de todos los regalos con los que he sido obsequiada hoy, éste es, sin lugar a dudas, el más bonito, el más dulce y el más simbólico.

			La nieta al escuchar esas palabras que dejaron a todos sin ellas, se levantó, se dirigió a su abuela y tras abrazarla la besó en la mejilla.

			—¡Para que cumplas muchos más, abuela! —Le deseó.

			La mujer palmeó el brazo de la joven.

			—Gracias cariño.

			Tras la comida, todos salieron a dar un paseo por los jardines que rodeaban el castillo. La homenajeada intentó imaginar aquel lugar en su época real, con el foso, para empezar, lleno de agua, las torres y almenas con centinelas siempre vigilantes y los estandartes con las típicas insignias heráldicas; ahora, sin embargo, todo estaba demasiado... civilizado. Miró hacia un camino de piedras romas incrustadas en la calzada e imaginó a los antiguos caballeros con sus armaduras brillando bajo el sol y los cascos de los caballos resonando sobre aquel empedrado en un ambiente lleno de silencios y de ecos..

			Sonrió siendo consciente de lo fácil que le resultaba que su mente se alejara de su realidad y volara a cientos de años de allí. Caminaba lentamente siendo consciente de cada seto, de cada flor y de cada árbol. Estaba disfrutando de aquel paseo dándose perfecta cuenta de que al final, sí estaba gozando de aquel día. Caminó sin percatarse de que su familia se había quedado atrás hablando de sus cosas sin disfrutar de cuanto les rodeaba, sin pensar en las cosas que aquel lugar habría visto en todo aquel tiempo, en las vidas que cruzaron por allí, las pasiones, los miedos, las esperanzas y los sueños de siglos de historias. Atrás fue dejando aquel murmullo que su familia producía al hablar de motores de coches, de deportes y política. Caminó por una senda de gravilla rosada hasta que topó con un muro. Miró hacia arriba y vio que aquello debió ser parte de la defensa del castillo, ya que había varias almenas que seguramente debieron proteger a más de un soldado. Continuó su paseo junto a aquel muro que comenzó a aparecer cubierto de una verde hiedra ofreciéndole aquel aroma sutil de frescor. Tras unos minutos de andadura, el muro dio paso a un amplio túnel. Se asomó y vio que era una construcción semicircular en el que la hiedra había campado a sus anchas colgando por todas partes de una forma suave y arreglada. Era evidente que aquello pertenecía al castillo y los jardineros debían arreglarlo con un estilo de semidejadez para que pareciera un pasaje abandonado. Sintió un pellizquito en el estómago como si estuviera a punto de embarcarse en una gran aventura lejos de las miradas de su familia y sin dudarlo, se introdujo por aquel sombrío lugar. En su mente imaginó el otro lado lleno de maravillosos jardines y fuentes de piedra, donde tal vez alguna dama del pasado se había detenido a deleitarse con tan maravilloso pedacito de vida.

			Se introdujo por aquel sombrío lugar en el que a duras penas podía distinguir un puntito de luz al final de aquel túnel, pero eso no la hizo cambiar de opinión, si no más bien al contrario, apoyada en su bastón fue dando paso tras paso hacia aquella oscuridad envolvente. Cuando se encontró en el interior, lo que notó fue un total silencio, hasta ella ya no llegaba ningún tipo de ruido, ni de voces, ni del motor de algún coche... nada. Se percató también de que aquel túnel parecía más largo de lo que había imaginado al principio, pero estaba decidida a descubrir las maravillas que encontraría en el otro extremo.

			Sonrió arqueando las cejas.

			Seguramente cuando llegara, se iba a llevar un buen chasco y es que su mente siempre le hacía ver magia donde no había más que realidad. Notó sus pasos más firmes y decididos pero no apretó el paso, quería disfrutar de aquel momento, sintiendo como las almas del pasado la acompañaban a través de aquellos muros. La hiedra cubría casi toda la pared llenado el aire de un picante olor a humedad, pero no de aquella humedad como la que había tenido en el primer piso que compró junto a Alan. No. No era de ese tipo, si no esa humedad fresca de bosque, de tierra, de vida. Esa humedad que llenaba su espíritu y colmaba su corazón de alegría y bienestar. Se sintió bien y dibujó una sonrisa mientras seguía con aquel paseo en el que hasta el dolor había desaparecido. Notaba su cuerpo fuerte como había olvidado lo tuvo alguna vez, lleno de energía. Dejó de apoyar el bastón en el suelo y lo tomó entre su mano como si llevara un paraguas, marchando con calma pero deseosa de llegar al final de aquel pasadizo. El punto de luz iba creciendo a medida que caminaba y la perspectiva de llegar le hizo brincar el corazón. Soltó una risita ya que se sentía como cuando jugaba con sus hijos e inventaba todo tipo de aventuras, pues ella las sentía, las vivía, las disfrutaba de maneras inimaginables.

			Notó su pulso acelerado de tal forma, que sintió el calor de su sangre circulando apresurada por sus venas. Percibía una energía desde hacía tiempo olvidada y se sintió feliz como no lo había sido en años. Le sonreía a los muros, a la hiedra que colgaba desde el techo saludándola con cariño, le sonreía al aire que llenaba sus fosas nasales de un maravilloso aroma, incluso le sonrió al suelo que le permitía llegar hasta su destino. La luz del final ya permitía distinguir algunas formas al otro lado y vio el color verde y algo marrón. La oscuridad del pasaje se fue perdiendo y un brillo se hizo presente alumbrando sus decididos pasos. Al fin dejó aquella natural humedad atrás y se situó bajo el arco de la salida del túnel. Hubo de entornar los ojos hasta que éstos se habituaron a la intensa luz solar. Una ligera cortina de hiedra cubría parte de la entrada, alzó la mano para apartarla y entonces se fijó en sus dedos y en el dorso de su mano.

			Frunció el ceño soltando de nuevo la caída de hiedra, permaneciendo dentro del túnel todavía. Se colocó el bastón bajo el brazo y observó sus dos manos. No entendía qué era lo que había pasado pero tanto las manchas de su piel como sus arrugas, habían desaparecido. Sus manos se mostraban ante ella con una tersura y una delicadeza propias de una adolescente. Con un poco de reparo ascendió las manos hasta el rostro y se tocó la cara. Conocía cada surco de su frente y de las comisuras de sus labios, cada arruga de sus párpados y de su cuello, pero allí no había nada de aquel relieve esperado.

			Se llevó el puño a los labios en un gesto dubitativo.

			¿Qué había pasado con sus arrugas? No es que las tuviera un especial cariño, pero le había costado muchos años conseguirlas y ahora ya no estaban allí o ella no las notaba. Hizo un gesto con la cabeza y descorrió la cortina de hiedra saliendo al exterior. Ante ella apareció un bosquecillo de un intenso verdor. En una cara de los troncos, el musgo abrazaba a los árboles como si deseara protegerles del frío o del viento que en aquel momento no existía. Era un bosque que parecía sombrío por la cantidad de vegetación que lo componía a excepción de un rayo de sol que incidía directo sobre la entrada del túnel. La anciana miró a su alrededor buscando algún tipo de camino y vio algo parecido a un sendero unos metros más allá. Caminó por él con energía, evitando las ramas y sorteando las piedras de aquel poco transitado camino. Era una delicia poder moverse de nuevo con aquella agilidad privada de dolor. Se agachaba, saltaba, se giraba y no podía evitar sentir aquel calor que solo el movimiento produce, esa sensación de placidez que provoca el caminar. Hasta los olores eran mucho más intensos y los sonidos más vibrantes. El trino de las aves resonaba con un eco vivo por todo el bosque, reverberando por las alturas y llenando de música todo el lugar. La mujer caminaba disfrutando de cada hoja, de cada trino, de cada brisa, notando el calor en sus mejillas y el palpitar de su corazón. A medida que avanzaba comenzó a distinguir en el frente el color azul del cielo lo que significaba que el bosque llegaba a su fin y entonces aceleró el paso, deseaba ver qué era lo que había más allá de aquel lugar. Ahora estaba llena de curiosidad, de una curiosidad sencilla sin temores ni aprensiones. Cuando llegó a la linde del bosque, un extenso prado se extendía hasta perderse de su vista. No había jardines, ni fuentes de piedra, ni bancos en los que descansar pero ¿para qué los quería si ella no estaba cansada en absoluto? Se dirigió a un camino de tierra que se perdía en un desnivel del terreno y lo siguió. Se sentía tan bien que a punto estuvo de ir dando saltos, pero se abstuvo porque no lo creyó correcto en una mujer que acababa de cumplir ochenta años. Vio un grupo de gorrioncillos pelearse entre un arbusto, que salieron volando cuando ella se acercó. Alzó la vista al cielo y comprobó que aquel azul era mucho más vivo que al que ella estaba acostumbrada. Un par de nubes blancas flotaban como si estuvieran dorándose al sol, sin apenas deslizarse, tan solo permaneciendo allí arriba como un elemento mas de aquel maravilloso paisaje. Al llegar al desnivel de terreno se detuvo. Miró en la parte que cubría una gran planicie y allí abajo, había construido un poblado. Lo de «poblado» era correcto ya que las casas no estaban construidas con ladrillos, si no con troncos de madera, de una madera recia y ennegrecida, madera que también cubría los tejados y las vallas que delimitaban las propiedades. Las casas no formaban filas como en las urbanizaciones que ella conocía, si no que estaban edificadas aprovechando el terreno más llano para el caso, una aquí y otra allá, con plantas en sus jardines y herramientas de labranza. Las personas que vislumbró vestían de una forma peculiar. Sus ropas eran sencillas y holgadas, camisas y pantalones para los hombres y blusas, corpiños y faldas largas para las mujeres, aunque también vio alguna de ellas llevando un pantalón ceñido. Todos se dedicaban a sus quehaceres sin prestar atención a aquella persona que descendía por el camino. Al irse aproximando pudo distinguir ropa tendida en algún que otro patio, a niños correteando, percibió el sonido claro y acompasado del metal siendo golpeado e imaginó que debía provenir de alguna fragua cercana. En una de las casas, se encontraba un alfarero trabajando en el exterior modelando con sus manos objetos que la mujer consideró de extremada belleza ya que los tenía sobre una madera a punto de ser introducidos en un gran horno que estaba siendo controlado por un muchacho. Casi todas las casas tenían en el tejado una insignia probablemente el distintivo de cada familia como ocurría con los blasones, llevando la insignia familiar. Cuando llegó a las primeras casas saludó a una mujer que estaba tendiendo ropa.

			—Buenos días —le dijo de forma cortés.

			—Buen día tengáis. —Fue el saludo de la habitante del lugar.

			La anciana sonrió, pero casi al instante cambió de expresión, torció la boca y entornó los ojos, pues imaginó que lo más seguro era que se hubiera quedado dormida en la mesa del restaurante y todo aquello no fuera más que un sueño. «¡Que fastidio! —Pensó—. Espero que al menos no tenga la cara en el plato de la tarta y esté roncando entre nata y chocolate.» Pero aquello era tan real que le dio igual si estaba soñando o no, de lo que estaba segura era de que lo iba a disfrutar todo lo que fuera capaz, mientras durase.

			Caminó hacia el centro de aquella singular aldea y llegó a lo que debía ser la plaza ya que se encontraba repleta de movimiento y color. La gente iba y venía en un trajín descoordinado. Las paradas vendían de todo, desde ollas y sartenes a quincalla, carnes y pescados, frutas y verduras, algunas mujeres vendían telas de vistosos colores y otros comerciantes ofrecían perfumes traídos de lejanas tierras. Bisutería, calzado, ropa, jabones perfumados, e infinidad de especias que llenaban de exóticos aromas todo el lugar.

			La anciana no perdía detalle de cuanto pasaba ante sus ojos, deseaba, si aquello era un sueño, ser capaz de recordarlo cuando algún miembro de su familia se percatara de que se estaba ahogando con el bizcocho que taponaba su nariz e intentara despertarla levantándole la cabeza del plato de la tarta. 

			Alguna que otra persona la miraba, seguramente sorprendido por su atuendo, pues imaginó que entre tanto pantalón oscuro, camisas, corpiños y faldas largas, una mujer vestida con un traje de lino blanco y una chaqueta turquesa, rompía un poco el canon establecido en cuanto a vestimenta se refería, pero nadie hizo ademán de hablarle ni de preguntarle, era como si aquella gente se preocupase tan solo de sus asuntos y fue entonces cuando decididamente supo que debía estar soñando.

			Caminaba aprovechando aquel don que ella creía poseer, el de percibir hasta el más mínimo detalle y disfrutó de todo cuanto llegaba hasta ella, disfrutó de cada sonido, de cada color, y de cada aroma que flotaba en el aire como el vaho en un frío día de invierno. No podía evitar mantener una perpetua sonrisa en su rostro, ésta permanecía en sus labios como si hubiera sido esculpida por el mejor de los maestros, pero lo mejor de todo era como sentía su corazón, vibrante y lleno de anhelo, pues tiempo hacía que había olvidado todas aquellas sensaciones que ahora la poseían con la fuerza y la dulzura de un amante enamorado. Se acercó a uno de los puestos que ofrecía joyas con piedras poderosas engarzadas, ya que según aseguraba el vendedor, protegían del mal, ahuyentaba la mala suerte y las tenía que incluso eran capaz de atraer el amor y la fortuna.

			La anciana sonrió y miró a su rejuvenecida mano que portaba el anillo verde que su nieta le había regalado y supo que toda la protección que necesitaba la llevaba alrededor de aquel dedo. Entonces escuchó algo que la hizo dar un respingo, pues nunca creyó que lo escucharía en aquel lugar a no ser que ella lo dijera. Pero claro... como era un sueño y aún no había aspirado el suficiente chantilly del plato...

			Lo que escuchó fue su nombre en boca de una mujer.

			—¿Sigrid?

			La anciana se giró y encontró ante ella a una joven de no más de dieciocho años, vestía una blusa blanca, un corpiño negro y una falda de un suave tono melocotón que ondeaba ligeramente de tan fina que era. Era rubia, pero de ese color tan claro que casi parecía blanco, y debía tener el pelo bastante largo ya que lo llevaba peinado en dos trenzas que se cruzaban sobre su cabeza y llegaban hasta las orejas en un acabado floral. Sus ojos eran de un intensísimo color azul como el agua de la orilla del mar y sus labios de un rosado intenso, que ahora dibujaban una de las sonrisas más cálidas que había visto en mucho tiempo.

			—Sigrid, ¿eres tú de verdad? —le preguntó incrédula.

			La anciana no sabía quien era, evidentemente, pero parecía que aquella joven sí la conocía.

			—¿Ya no te acuerdas de mí? —Insistió la muchacha.

			—Lo siento —dijo la mujer negando levemente con la cabeza—. Acabo de llegar y no creo que haya tenido el placer de conocerte, aunque es evidente que tú sabes mi nombre.

			—¡Pues claro que sé tu nombre, cómo no lo voy a saber si somos amigas! —Dudó—. O al menos lo fuimos en el pasado.

			—¿Amigas? —preguntó dudosa.

			—Pues claro, ¡si crecimos juntas!

			Ahora la anciana sí que se sorprendió. ¿Cómo iban a crecer juntas si aquella muchacha acababa de salir de la adolescencia y ella había cumplido ochenta años?

			—Lo siento —le respondió con pesar—. Aunque es muy halagador por tu parte, imagino que te has confundido de Sigrid.

			—No digas tonterías, ¡cómo te voy a confundir! Lo único diferente en ti desde que te fuiste es tu indumentaria. —La miró de arriba a abajo —. Extraña pero bonita.

			—Gracias —contestó agradecida por el cumplido y luego cayó en lo que le acababa de decir—. ¿Desde que me fui?

			—¿Lo has olvidado? —Se sorprendió mostrando un rostro lleno de tristeza.

			—¿Olvidar qué exactamente?

			—¡Oh Sigrid! —Se lamentó. Se acercó a ella y tomando su mano la llevó aparte del mercado— Sentémonos allí —le dijo señalando unos escalones de una construcción de piedra, probablemente un lugar religioso.

			Cuando tomaron asiento la joven negó con la cabeza.

			—Ya veo cuanto daño te ha hecho el mundo de los humanos.

			—¿Los humanos? —preguntó la recién llegada abriendo desmesuradamente los ojos. La verdad es que todo aquello cada vez se estaba poniendo más y más interesante—. ¿Es que acaso soy una elfa y me escapé de aquí?

			—¿Elfa? —preguntó la joven frunciendo el ceño—. ¿Qué es una elfa?

			—Nada no importa —le dijo dando con la mano—. ¿Y cuándo dices que me marché?

			La otra cerró un ojo y frunció los labios como si pensara.

			—Pues exactamente no te lo sabría decir pero para ti, hace más de sesenta años.

			—¿Sesenta? —Se sorprendió, a lo que su compañera afirmó enérgicamente con la cabeza.

			—Pero me hace muy feliz que hayas vuelto —afirmó cogiendo su mano entre la suya y apretándola con calor.

			—Que haya vuelto... —repitió—, y... exactamente ¿dónde se supone que he vuelto?

			Ahora la joven volvió a mostrar pesar.

			—¡Por las cascadas de Azugrín! —exclamó contrariada—. ¡No recuerdas nada! —La anciana negó con la cabeza —. Entonces creo que deberías volver a casa —le aconsejó a lo que la otra, torciendo el gesto le dio la razón.

			—Sí... creo que tienes razón —le dijo poniéndose en pie—. Tal vez debería volver por donde he venido.

			—¡No! —exclamó la joven levantándose de un salto—. ¡No me refería a eso, si no a tu familia de aquí!

			Sigrid ladeó la cabeza a la vez que fruncía las cejas.

			—¿Mi... familia? —preguntó temiendo la respuesta.

			—Tu padre y tu hermano —explicó.

			La anciana se quedó helada. ¿Su padre? Si su padre... intentó pensar en el padre del otro lado, osea el abuelo de sus hijos, pero en realidad no lo recordaba. Se enojó con ella misma. ¿Cómo era posible que hubiera olvidado a su padre? Y... ¿un hermano? Ella no tenía hermanos era hija única. Todo aquello que le estaba diciendo era un sinsentido. ¿Dónde estaba? ¿Qué era aquel lugar? Comenzó a sentir una extraña sensación de desasosiego que contrastaba con como se había sentido hasta ese momento y deseó volver, pero una parte de ella sentía tal curiosidad que no era capaz de moverse del sitio.

			—¿Y donde se encuentran mi supuesto padre y hermano?

			—No son supuestos padre y hermano, Sigrid, lo son de verdad y viven en la ciudad, más allá de las cinco colinas.

			—¿Tú vives aquí? —le preguntó señalándole el lugar en el que se encontraban.

			La joven negó con la cabeza.

			—No, vengo de vez en cuando al mercado porque me gusta la fruta que venden, pero yo también vivo en la ciudad muy cerca de ellos. —La miró y volvió a tomar su mano—. Ven conmigo por favor, les darás la alegría más grande de sus vidas y si el hecho de haber vivido en el mundo de los humanos te ha hecho olvidar, ellos refrescarán tu memoria de nuevo.

			—Pero yo ya tengo una familia fuera de aquí. —Medio protestó sin estar muy convencida de nada de lo que estaba ocurriendo.

			—Por favor, Sigrid —suplicó—. No te vayas sin visitarles.

			Aquel lugar tenía algo que ciertamente le había parecido familiar. Estar allí le hacía sentir pletórica de emociones y una parte de ella percibía cierta inquietud en su interior. Pensaba en su vida y había algunas lagunas que en aquel momento no fue capaz de llenar y supo que ciertamente necesitaba respuestas.

			—Está bien —le dijo al fin—. Te acompañaré. Por cierto... ¿cuál es tu nombre?

			La joven contrajo el rostro en una mueca de dolor.

			—Me apena que no lo recuerdes.

			—Lo siento pero según me has dicho, llevo mucho tiempo fuera.

			—Así es. —Suspiró—. Laina, me llamo Laina.

			—Laina —repitió—. Bonito nombre.

			La muchacha sonrió y después le hizo un gesto.

			—Vamos, ya compré lo que necesitaba y podemos regresar a casa.

			Caminaron por algunas callejuelas hasta la parte exterior y mientras iban dejando atrás el ajetreado mercado, el sonido también se iba diluyendo hasta dar paso a la musicalidad del campo abierto. Mieses amarillas se extendían en un amplio terreno y el aire las mecía tan suavemente que parecía el oleaje del mar. La tierra tostada por el sol también le obsequió con aquel perfume embriagador de aquella campiña y se deleitó con todo aquello como si de repente se liberase de algún tipo de cadena que la hubiera mantenido prisionera, impidiéndole que pudiera apreciar cuanto transcurría a su alrededor.

			Siguió a Laina hasta un trozo de terreno en el que habían varios medios de transporte tirados por animales. Algunos eran tan normales como caballos y burros o mulas pero en cambio, la joven se dirigió a una pequeña y sencilla calesa de dos ruedas tirada por un extraño animal. Era algo mas grande que un avestruz con un cuello no tan largo y un pequeño pico romo que al abrirlo mostró una buena cantidad de diminutos y afilados dientes. Sus patas eran largas y recias y su plumaje de un bonito color verde claro.

			—¿Vamos a ir en eso? —preguntó Sigrid señalando, no muy convencida de la seguridad de aquel medio de transporte.

			—Claro, yo siempre viajo en él.

			La otra hizo un gesto y subió agarrándose sin terminar de fiarse mucho. Su compañera lo hizo con una agilidad y soltura que demostraba cuan acostumbrada estaba de utilizar aquel carrito. El animal giró el cuello y clavó sus negras pupilas en la recién llegada e hizo el ademán de querer morderla lo que ocasionó que Sigrid se echase hacia atrás en un brinco y que casi se cayera del asiento.

			—No tengas miedo, Keley es muy bueno —le explicó acariciando su cabeza que el animal acercó directamente hacia su mano, pero la recién llegada no terminaba de tenerlas todas consigo respecto a la dulzura de aquella bestia.

			—¿Se llama Keley? —preguntó alzando una ceja lo que hizo que el animal, al escuchar su nombre volviera a mirarla.

			—Sí y puedes estar tranquila que no te hará daño.

			—Pues sus dientes me indicaban lo contrario —dijo moviendo la cabeza.

			Aquel comentario hizo reír a la joven que tomando las riendas hizo que el animal comenzase a caminar. Mientras la calesa rodaba por los caminos, Sigrid volvió a mirarse las manos y la cara, luego levantó las manos hasta su pelo y recordó que llevaba un moño alto y decidió deshacérselo. Sacó algunas horquillas y notó como éste se soltaba comenzando a caerle sobre los hombros. Se sorprendió cuando su liso cabello blanco se mostró de un brillante color rubio no tan claro como el de su compañera, pero tan dorado como los campos por los que pasaban. Sonrió. Casi había olvidado su color natural, lo único que casi permanecía inmutable era el color de sus ojos de un oscuro azul como el mar más profundo. Se giró hacia Laina.

			—¿Qué aspecto tengo? —le preguntó esperando una detallada descripción.

			—Pues como siempre —le contestó Laina.

			Sigrid torció la boca y entornó los ojos.

			—¿Como siempre?

			—Así es.

			—¿Y cómo es como siempre? Hoy he cumplido ochenta años y estaba llena de arrugas, con un pelo encanecido por el transcurso de los años y lo único que soy capaz de ver son unas manos jóvenes y un pelo que de nuevo tiene su color original.

			Laina la miró y buscó dentro de una bolsa que llevaba colgada en bandolera y enseguida sacó un pequeño espejo que le entregó. Sigrid lo tomó y por un momento tuvo miedo de lo que el reflejo le mostraría, pero sabía que tarde o temprano habría de saber que aspecto ofrecía desde que cruzara por aquel túnel. Lo giró y clavó su mirada en él haciendo que lo que viera le hiciera brincar el corazón. Era consciente de que al atravesar aquel pasadizo de piedra, había experimentado un cambio en su cuerpo, el eterno dolor con el que había aprendido a vivir había desaparecido, sus pasos se habían vuelto más firmes y todo su cuerpo vibraba a cada centímetro que avanzaba en aquel mágico corredor, pero una cosa era imaginar lo que te había ocurrido y otra muy distinta verlo con tus propios ojos. 

			Giró el espejo.

			Allí estaba ella, la Sigrid que casi no recordaba. Aquella muchacha de rostro alegre y vivaz y de mirada brillante y clara, con aquel azul intenso como el mismo fondo del océano en los ojos. Giró la cabeza observando cada detalle olvidado, aquel rostro casi perfecto que solo la juventud ofrece durante un tiempo. Apartó el espejo y miró a su compañera de viaje.

			—¿Cómo es posible? —le preguntó sin entender nada de lo que le estaba ocurriendo.

			Laina la miró un momento e hizo un gesto con los hombros.

			—Vivir en Sarendis es lo que tiene.

			—Explícamelo, por favor.

			La joven suspiró y se arrellanó en su sitio, luego miró a su amiga.

			—Aquí el tiempo transcurre de otra manera, mientras en el mundo humano los años pasan a gran velocidad, en Sarendis el tiempo está... como te diría... ralentizado.

			—¿Cuantos años tienes entonces?

			La chica soltó una carcajada.

			—De tener tengo veinte, los mismos que tú, pero estos sesenta años humanos, para nosotros han representado tan solo dos.

			—Dos años... —musitó—, pero, si como dices me marché, cosa que no recuerdo, ¿por qué he rejuvenecido al entrar aquí?

			—Porque aunque hayas vivido con ellos y como una de ellos, en realidad no lo eres y al volver a tu mundo has recobrado la apariencia que realmente deberías tener.

			—¿Y eso quiere decir que cuando cruce de nuevo ese túnel, recuperaré todos los estigmas de la edad que he dejado atrás?

			El rostro de Laina se entristeció.

			—¿Es que piensas regresar?

			—¡Pues claro! —Se sorprendió—. Allí tengo familia, hijos, nietos.

			—¿Viven contigo?

			—No —contestó negando con la cabeza y mirando al frente.

			—¿Tú vives con alguno de ellos?

			Volvió a negar.

			—¿Compartís muchas cosas?

			Sigrid volvió a mirarla.

			—¿Qué importancia tiene eso? ¡Es mi familia!

			—Lo sé y lo entiendo, pero me acabas de decir que has cumplido ochenta años, que estabas llena de arrugas y seguro que con algún que otro achaque... ¿me equivoco?

			—Con más de uno. —Reconoció volviendo a apartar la mirada.

			—Y según tú, que conoces el mundo humano, ¿cuanto tiempo puedes asegurar que vivirás si te quedas allí?

			Sigrid se quedó pensativa. Ochenta años se consideraba una edad avanzada y cada día que pasaba, sabía que era un regalo. Despertarse cada mañana podía considerarse algo digno de celebración y no... no podía asegurar que alguna de esas maravillosas mañanas volviera a abrir los ojos de nuevo. Toda la felicidad que había experimentado al entrar en aquel mundo, comenzaba a ser empañada por infinidad de pensamientos y recuerdos contradictorios. ¿Qué pasaría si se quedaba allí? ¿Su familia la buscaría? ¿Se preocuparían por su desaparición? Seguro que sí, pero en el fondo de su alma se daba perfecta cuenta de que ya casi no formaba parte de la vida de ninguno de ellos. Claro que lo lamentarían preguntándose que debió pasarle al haber sido tragada por la tierra, pero por otro lado, todos tenían sus propias vidas y ella no dejaba de ser una mujer mayor cuya vida ya había sido vivida. Por el contrario si volvía... ¿quién le aseguraba que viviría más de un día? ¿O una semana? ¿O un mes?...

			Suspiró.

			Miró de nuevo a Laina.

			—¿Queda mucho para llegar? —le preguntó con tristeza en la voz.

			La joven la miró y esbozó una sonrisa llena de cariño.

			—¿Ves aquella colina? —Le señaló al horizonte.

			Sigrid miró y vio lo que la joven le indicaba. Era un lugar verde, muy distinto a los campos amarillos por los que todavía viajaban.

			—Sí.

			—Pues la ciudad se encuentra al otro lado.

		

	
		
			Capítulo II

			Tras cruzar la colina, el murmullo de un arroyo cercano les llegó como una alegre melodía. Sonaba como cristal en una dulce armonía acompasada, llena de vibraciones y cantos profanos que elevaban la belleza del lugar. Pero aquella mágica visión que iban dejando atrás, nada tenía que ver con lo que apareció ante sus ojos tras coronar la colina. Sigrid no podía creer lo que sus ojos contemplaban ya que aquello parecía sacado de un cuento medieval.

			En el horizonte se extendía un infinito mar azul y a sus pies una inmensa ciudad de casas de piedra. Un amplio muelle albergaba infinidad de embarcaciones de todo tipo y tamaño y, alejados de la costa, se encontraban varios navíos. A lo lejos se diferenciaban un par de calas y una playa, pero lo que era el muelle era un pulular de gentes yendo y viniendo, portando cajas y carros con productos para comerciar. Al fijarse en las primeras casas que aparecían ante su vista, se podía diferenciar perfectamente las primeras barriadas de estrechas calles casi sin sol, con cuerdas extendidas de ventana a ventana cruzando la vía y prendas de vistosos colores colgando de ellas. La calesa enseguida llegó a la entrada de la ciudad tras cruzar un enorme portón sin vigilancia alguna, y Sigrid pudo ver como las gentes se afanaban por realizar las tareas cotidianas. Algunas mujeres caminaban con un cesto al brazo, otras se alejaban con una canasta llena de ropa probablemente para ir a lavarla, algunos hombres de avanzada edad, permanecían sentados ante su puerta fumando en pipa y observando al pequeño carruaje pasar como si las jóvenes fueran un hojalatero que viniera armando ruido e interrumpiera su momento de paz.

			—Bienvenida a Azuralia —le dijo Laina.

			Sigrid la miró un tanto confusa.

			—¿No me dijiste que se llamaba Sarendis?

			La otra asintió.

			—Sarendis es el nombre de nuestro mundo, Azuralia es el nombre de esta ciudad.

			Pero de momento nada de lo que estaba viento impresionó mucho a la recién llegada, ya que le parecía encontrarse en algún gueto de cualquier ciudad de donde ella provenía. Mientras el vehículo rodaba por las estrechas calles empedradas, el eco de las ruedas resonaba en las paredes de los edificios. Eran construcciones de algún tipo de piedra gris. Las casas no parecías excesivamente grandes y por el batiburrillo de ropa colgada, ventanas abiertas por las que salía algún que otro grito llamando a alguien y sillas en las puertas con algún que otro anciano sentado fumando, daba la sensación de que aquel barrio estaba bastante comprimido. Algunos pilluelos detenían sus carreras al verlas pasar, intentando identificar de quien se trataba, pero al ver que no era nadie conocido y mucho menos importante, continuaban con sus juegos, a grito pelado. 

			—Ésta es la zona más humilde de la ciudad —le aclaró Laina. Y su compañera levantó una ceja mientras la miraba.

			—Sí... algo así me había imaginado, más que nada por los niños que van descalzos. —Se mordisqueó el labio—. Pensé que este sitio sería un lugar próspero y que no sufriría de las mismas miserias que he dejado atrás en el otro mundo, pero por lo que veo, las cosas no son muy diferentes.

			—Sí que lo son —protestó la otra—. La gente que vive aquí son las personas que no has querido esforzarse en la vida.

			—¿Esforzarse?

			—¡Claro! —La miró clavando sus claras pupilas en ella—. En Azuralia, todos tenemos las mismas oportunidades, seas rico o pobre. Si algún chicuelo de éstos deseara estudiar y salir de esta vida, el estado le ofrece esa oportunidad, pero no todos quieren hacerlo, no todos están dispuestos a pasarse años estudiando o haciendo duros trabajos como becarios ya que les resulta más tentador trabajar en los muelles o trapichear con cosas que apenas les da para comer y que la mayoría de ellos gasta en las tabernas.

			Sigrid la miró con el ceño fruncido.

			—¿Me estás diciendo que no tienen interés en encontrar una vida mejor para ellos y para sus familias? —Aquello no podía creerlo.

			—Así es... tampoco todos poseen las aptitudes necesarias para el estudio, pero los que quieren, si que salen de aquí y prosperan.

			—Ya veo.

			La calesa continuaba rodando por las calles que comenzaron a ser algo más anchas, como más amplias eran las casas que veían a su paso, con más separación entre casa y casa y algunas hasta con un pequeño patio con macetas con flores. Entre algunos callejones aparecían extrañas escaleras de piedra que ascendían a algún lugar desconocido situado entre ambas propiedades. El animal de tira de la calesa comenzó a acelerar el paso como si supiera que ya estaba cerca de su hogar y quisiera llegar cuanto antes, pero al ir a salir a una amplia avenida, Laina hubo de detener el carruaje ya que un sinfín de personas se encontraba en las aceras como si estuvieran esperando algo aparecer en cualquier momento.

			—¿Qué es lo que pasa? —preguntó Sigrid viendo como un gran número de gente se había colocado a ambos lados de la avenida mirando todos en la misma dirección. Enseguida hasta sus oídos llegó un mortecino sonido rítmico acompasado.

			—Supongo que se debe tratar de otro de los grupos militares —aclaró Laina. Su compañera se giró hacia ella con una expresión de asombro.

			—¿Grupos militares? —preguntó algo confundida.

			Enseguida el sonido de tambores aumentó de intensidad y en breve apareció un grupo uniformado con vistosas casacas de un sobrio color azul oscuro, en cuyos hombros se balanceaban los flecos de hombreras plateadas. Los botones también era del mismo color y en sus manos enguantadas de blanco, portaban un arma parecida a un rifle o escopeta. La cabeza la llevaban cubierta con un gorro cilíndrico con visera del color de la casaca. Pantalones negros ajustados y botas era la indumentaria de aquel enorme grupo de soldados que acababa de aparecer por la ancha avenida. Por un momento, Sigrid imaginó que la gente comenzaría a vitorear a los soldados, pero para su asombro nadie dijo ni una sola palabra.

			—¿Por qué circulan por las calles? ¿Hacia dónde se dirigen? —quiso saber Sigrid, pero Laina solo se encogió de hombros.

			—Nadie lo sabe, pero parece ser que distintas compañías han sido requeridas por el ministro y llevan llegando a la ciudad desde hace varios días.

			—¿Y la gente no se extraña? —preguntó ahora mirando hacia los soldados que cruzaban ante sus ojos en aquel paso marcial.

			—Supongo que sí... como todos, pero el pueblo siempre es el último en enterarse si hay algún problema serio.

			—¿Crees que puede empezar una guerra? —Se sorprendió Sigrid que miró a la chica directamente a la cara.

			—¡Por los templos de Goriel, espero que no! —Se asustó la joven mientras se llevaba una mano al pecho—. Somos un pueblo pacífico a no ser... —Se mordisqueó el labio.

			—¿A no ser?

			Pero Laina negó con la cabeza.

			—Sea lo que sea, estoy convencida de que tu padre sabrá lo que es.

			—¿Y por qué mi padre habría de saberlo? —Se sorprendió.

			—Porque él es el secretario del ministro.

			Sigrid arqueó las cejas totalmente sorprendida. Parecía ser que su progenitor era alguien importante y ella pensando que de seguro vivía en alguna de aquellas barriadas pobres por las que habían pasado. Lamentó no recordarle. Lamentó no saber nada de aquel lugar en el que pasó dieciocho años de su vida, pero sesenta y dos años era mucho tiempo, sobre todo cuando nunca has hablado de tu pasado. Imaginó que de tanto ocultarlo, hasta ella lo había olvidado, pero... ¿por qué se marchó de allí? ¿De qué había querido escapar? Parecía ser que tenía un padre y un hermano, ¿serían ellos tan terribles que prefirió dejarlo todo atrás y huir a otro mundo?

			Suspiró con preocupación.

			Solo recordaba una vida en la que había sido inmensamente feliz con su marido. Una vida en la que había tenido dos hijos que a su vez la habían convertido en abuela. Había tenido una vida plena hasta el justo momento en que Alan se marchó. Había vivido sesenta años con aquel hombre que llegó a ser todo su mundo y cuando murió, su mundo se vino abajo por completo. Él había sido su punto de apoyo, su pilar, el hombro donde llorar y el cuerpo al que amar con locura, por eso cuando se alejó de su lado se llevó con él parte de su alma, parte de su corazón... negó levemente con la cabeza. Parte no, se dijo, se lo llevó todo dejándola totalmente vacía.

			El movimiento de la calesa al ponerse en marcha la trajo de vuelta al presente.

			—No tardaremos mucho en llegar —le dijo Laina.

			Recorrieron la avenida casi detrás del grupo de soldados hasta que la joven giró por otra ancha calle. Se notaba que aquel lugar era de gente adinerada o lo que utilizasen allí. Las casas eran altas, de dos o tres plantas, también de piedra, pero con ventanas y puertas de una exquisita madera de color cerezo. La mayoría poseían jardines bien cuidados que se vislumbraban tras las verjas sobre los muretes que rodeaban las propiedades. 

			La calesa se detuvo.

			Sigrid miró la casa ante la cual habían detenido su medio de transporte y se encontró con una casa de dos plantas de piedra gris, con aquellas bonitas ventanas y puertas que viera en la mayoría de las vivienda de por allí. En el jardín no vio más que algunos arbustos y un precioso árbol de hojas de un intenso rojo.

			—Hemos llegado —comentó Laina descendiendo del cochecito.

			Sigrid la siguió. Por un momento el corazón le dio un vuelco al recordar que iba a ver a una persona que no recordaba en absoluto... su padre y que iba a entrar en una casa que le era totalmente desconocida... su hogar.

			Su compañera se colocó a su lado y le dedicó una sonrisa.

			—Ya verás que contento se pondrá en cuanto te vea. —Pero Sigrid no dijo ni una palabra y Laina puso cara de circunstancia —. Ya sé que no le recuerdas, pero date tiempo.

			—¿Tiempo? Eso es lo que no tengo pues mi familia me estará buscando.

			—Respecto a eso... —Se mordisqueó el labio.

			—¿Qué? —Quiso saber. 

			—Entremos en casa, tu padre te contará todo lo que debas saber.

			Abrieron la verja y entraron en la propiedad. La casa estaba construida con aquellos grises bloques de piedra como los que habían utilizado en el otro lado para construir los castillos de siglos atrás. Caminaron por un caminito de tierra, nada de piedras o gravilla si no tierra seca por el que aparecía alguna que otra tímida plantita invasiva. De la puerta de entrada solo les separaba un escalón que Laina no dudó en subir y se detuvo cuando se percató de que su compañera se había parado dudosa.

			—Ánimo, ya verás como todo va bien.

			—Si tú lo dices —dijo sin ninguna convicción.

			Laina pulsó un timbre que emitió una sutil vibración de campanitas y Sigrid temió que algún criado abriera la puerta y tuviera que explicar quién era sin ni siquiera estar segura de que eso fuera verdad. Cuando la puerta se abrió, apareció ante ella un hombre de un metro setenta más o menos, de pelo blanco con algún que otro mechón rubio y unos ojillos vivaces que enseguida se posaron sobre Laina. Le pareció que el rostro de aquel hombre poseía una bella dulzura a pesar de su edad, aunque no le echaba más de unos cincuenta y cinco años.

			—Hola Laina, ¿qué te trae por aquí?

			La joven apartándose, señaló a la persona que se había quedado bajo el escalón de la entrada y dirigió su mirada hacia allí. Enseguida el hombre abrió los ojos hasta que casi se le salieron de las órbitas y bajando el escalón casi de un saltó fue hacia Sigrid y rodeándola con los brazos, la estrechó fuertemente.

			—Hija mía, por fin has regresado —le dijo en apenas un murmullo ya que casi se le quebró la voz.

			Sigrid en un principio se sintió rara al estar en los brazos de un perfecto desconocido, pero aquel hombre desprendía un aroma que la reconfortó, se trataba de un delicado aroma a lavanda mezclado con el olor dulzón del tabaco de pipa. Sintió como un escalofrío recorría su columna y se apretó fuertemente a él apoyando la cabeza sobre su pecho. Tras unos instantes, el hombre la tomó por los hombros mirándola a la cara.

			—No sabía si volvería a verte alguna vez —le habló con los ojos húmedos.

			Pero la joven no fue capaz de decir nada, pues nada se le ocurría que pudiera acompañar a tan tierno momento, lo que hizo que el hombre frunciera el ceño y mirase de nuevo a Laina.

			—No recuerda nada —le explicó ésta.

			—Entiendo —comentó mirando de nuevo a su hija mientras asentía—. Has pasado fuera muchísimo tiempo, pero no debes preocuparte porque poco a poco los recuerdos regresarán a ti.

			—¿De cuanto tiempo estamos hablando? —preguntó separándose de él—. Porque tengo una familia al otro lado y una vida a la que regresar.

			***

			Las dos chicas se sentaron en un amplio diván y el hombre en un sillón ante una chimenea apagada. Le había costado trabajo soltar las manos de su hija de entre las suyas, pero al darse cuenta de la incomodidad de Sigrid, consintió. Aquel era un salón elegante con objetos decorativos de una extremada belleza colocados en sitios en los que destacaban. La joven se levantó en cuanto se dio cuenta de las fotografías colocadas en la repisa de la chimenea. En una de ellas había una joven pareja abrazados con ropas de gala, en otra estaban ellos dos con dos chicuelos a su lado un niño y una niña y en las otras dos, un atractivo joven con uniforme militar en una, y ese mismo joven con ropa de calle junto a ella, en la otra. Aquel chico tenía el mismo color de pelo que ella, rubio y el mismo color azul oscuro de ojos.

			A pesar de todo lo que le habían dicho, todavía tenía la sensación de que se estaban equivocando de persona, pero aquella fotografía les daba la razón. Aquella que se encontraba junto al joven era ella sin duda. Él la rodeaba los hombros con su brazo y ella apoyaba la cabeza sobre su pecho. Tomó aquella fotografía y la mostró al hombre.

			—¿Quién es? —preguntó con una curiosidad ansiosa que se había apoderado de su ser.

			—Tu hermano... Daven.

			—Daven... —musitó ella volviendo a mirarle— ¿Es soldado?

			—Así es, es capitán de la guardia del Gobernador.

			—Capitán —repitió bajando la mirada mientras colocaba el marco en su sitio—. No recuerdo nada en absoluto. —Casi se lamentó.

			El hombre se puso en pie y tomó de nuevo sus manos.

			—Ven, siéntate con nosotros —le dijo llevándola de nuevo al diván—. Ten en cuenta que has pasado mucho tiempo fuera y tu mente a anulado la mayor parte de recuerdos relacionados con esta vida.

			—La mayor parte no —contestó mirándole a los ojos—. Todos absolutamente.

			—Date tiempo, en unos días volverás a ser la de siempre.

			Laina carraspeó lo que hizo que el dueño de la casa volviera la vista hacia ella.

			—Sigrid quiere volver —explicó y el hombre miró de nuevo a su hija como si aquello no fuera más que una broma.

			—¿Quieres volver otra vez al mundo humano?

			Ella asintió.

			—Pero ¿por qué?

			—Porque mi familia está allí.

			El hombre esbozó una mueca de dolor.

			—Puede que parte de tu familia esté allí, pero otra parte de ella la tienes aquí y con ellos has pasado sesenta años... con nosotros tan solo dieciocho. —El rostro del padre reflejaba un dolor auténtico, un miedo a perderla de nuevo que no pudo disimular.

			—Pero yo... —Se detuvo. Cómo decirle que lamentaba mucho su tristeza pero que para ella él no era más que un extraño, que aquel joven capitán era un chico que nunca antes había visto y que incluso Laina parecía una niña tonta a su lado que ya había vivido toda una vida de experiencias, de risas y lágrimas, de alegrías y tristezas y todos ellos no eran más que extraños y aunque aquel lugar le producía una rara sensación de calma y de protección, no dejaba de ser un lugar desconocido para ella y no se sentía cómoda en absoluto ante aquella situación.

			—¿Le has explicado lo del paso? —preguntó el hombre a Laina.

			Ella negó con la cabeza.

			—¿Qué sucede con el paso? —Quiso saber Sigrid.

			Su padre se acomodó en el sillón y la miró fijamente mientras suspiraba sonoramente.

			—Si estás dispuesta a volver, has de saber que el paso no siempre permanece abierto.

			—¿Qué quiere decir eso? —preguntó arrugando la frente.

			—El paso lo encontraste después de mediodía, ¿cierto?

			—Cierto.

			—Solo se abre una vez al año y permanece dos días abierto, el día del solsticio de verano completo y luego medio día antes y medio día después. Mañana es el día en el que estará abierto durante toda la jornada y pasado mañana se cerrará después de mediodía.

			—¿Y qué pasaría si no lo cruzara?

			El padre de Sigrid movió la cabeza como sopesando su respuesta.

			—Pues que deberías esperar un año para poderlo hacer, pero debes recordar que en un año nuestro, en el mundo humano habrán transcurrido más de treinta años y pocos de los que conozcas seguirán ahí.

			Sigrid sintió un escalofrío recorrerle la espalda.

			«Treinta años». Repitió mentalmente.

			Laina se puso en pie.

			—Yo voy a marcharme —dijo la joven mirando a Sigrid la cual le hizo un gesto disimulado para que no se fuera—. Mis padres deben estar preocupados y debo volver. Lo siento Sigrid, te veo mañana, señor Rester. —Se despidió.

			—Hasta mañana Laina —dijo el hombre.

			—Hasta mañana... —Se despìdió Sigrid. «Traidora». Pensó.

			Cuando se quedaron solos, el señor Rester llenó su pipa de tabaco y la encendió.

			La joven se sintió violenta ante aquel extraño silencio que les envolvió por un instante. Era como debió sentirse Alicia cuando llegó al País de las Maravillas, perdida y sin conocer a nadie, cierto era que aquella había terminando haciendo amigos y volviendo de nuevo a su mundo pero ella no era aquella pequeña niña, ella era una anciana a la que le estaban diciendo que tenía otra vida en aquel lugar. Casi se sintió como una espía con dos vidas separadas por algunos extraños acontecimientos, ocultando sus dos identidades a ambas familias.

			Miró a su alrededor y aunque lo deseaba, nada le parecía familiar, ni los muebles, ni las cortinas, ni las ventanas... ¿y si todo aquello era algún tipo de montaje por parte de sus hijos? Pero claro, luego estaba la parte de su rejuvenecimiento y eso era algo que ni todo el bótox del mundo podía haber hecho.

			—Pregúntame lo que quieras —le dijo al fin su padre.

			—No sabría qué preguntar sobre cosas que ni siquiera recuerdo. —El salón se llenó de aquel familiar aroma dulzón y a Sigrid le vino una imagen a la mente, la de un niño rubio llamándola y corriendo por aquel mismo lugar. Sacudió la cabeza. «Daven» pensó—. De acuerdo —dijo al ver el desconcierto en el rostro del hombre—. ¿Dónde está mi madre?

			—Murió cuando tú tenías diez años.

			—Vaya... lo siento, y... ¿éste lugar es un mundo mágico o algo así?

			Al señor Rester le dolió que le diera tan poca importancia a aquel trágico acontecimiento, pero intentó que no se le notara.

			—Sarendis no es exactamente un mundo mágico tal y como imagino que piensas, pero sí es verdad que la mayoría de nosotros tenemos algunos... dones especiales.

			—¿Entonces no hay elfos, ni duendes, ni hadas, ni brujas ni nada de eso?

			—¿Hadas? ¿Duendes? —Se sorprendió—. ¡Por supuesto que no! Todo eso no es más que folclore humano para contar a los niños antes de dormir.

			Sigrid resopló.

			—Y entonces ¿qué clase de dones poseéis?

			—Poseemos. —Puntualizó, lo que hizo que la joven arquease las cejas.

			—¿Yo también poseo alguno de esos... supuestos dones?

			—No son supuestos, hija mía, son reales.

			—¿Y cuáles son?

			El hombre la miró fijamente.

			—¿Nunca has notado nada diferente en ti?

			—Diferente ¿cómo? —preguntó inclinando la cabeza a un lado.

			—¿Algo que el resto de humanos no pudieran hacer y tú sí?

			Sigrid se quedó pensativa unos instantes y recordó la forma en que ella captaba toda la naturaleza, los sonidos, los colores, los movimientos y pensó si aquello sería algo tan dispar como para ser considerado un «don». Negó con un gesto.

			—No que yo recuerde.

			Su padre apoyó los brazos en el sillón mirando al vacío mientras dibujaba una sonrisa triste.

			—Compartías uno con tu madre muy especial y era el de poder respirar bajo el agua.

			Aquello sorprendió a Sigrid de tal manera, que no pudo evitar que se le reflejase en su expresión, pues abrió la boca mientras sus ojos le ocuparon media cara.

			—¿Respirar bajo el agua? —preguntó incrédula.

			—¿Nunca lo probaste al otro lado?

			—¡Ni que estuviera loca! —exclamó algo alterada—. ¿Cómo iba ni siquiera a intentar respirar bajo el agua? ¡Me hubiera ahogado!

			—No... no lo hubieras hecho —afirmó con calma.

			Pero Sigrid torció la boca manteniendo los ojos como platos, como si aquel buen hombre estuviera como un auténtico cencerro.

			—¿Y que más se supone que soy capaz de hacer? ¿Volar como Supermán?

			—¿Super qué? —preguntó el señor Rester frunciendo las cejas.

			—Nada... da igual —contestó ella dando con la mano.

			El señor Rester la miró con el rostro contraído.

			—Hay tantas cosas que explicar y tan poco tiempo, Sigrid, que ni siquiera sé por donde empezar.

			—¿Por qué me fui? —preguntó intentando saber, si su vida había sido tan mala como para querer dejarlo todo atrás.

			—Por amor. —contestó rotundo.

			—¿Amor?

			Él asintió.

			—Un día de solsticio de verano, un humano encontró la entrada a nuestro mundo, lo cual es raro ya que ellos no pueden verla, pero ahí estaba él, paseando por el mercado como si aquello fuera, según sus palabras, «un mercadillo medieval» y tú apiadándote de él, intentaste explicarle la realidad, pasando todo aquel día a su lado. Durmió aquí con la condición de que al día siguiente le acompañarías de vuelta a su mundo antes del mediodía. —El hombre suspiró tristemente al recordarlo—. Pero os mirabais de una extraña manera.

			—¿Extraña?

			El hombre asintió con el rostro ensombrecido.

			—Sí... de la misma forma en que tu madre y yo nos mirábamos. —Asintió llenado sus pensamientos de dulces recuerdos—. Al día siguiente le acompañaste hasta el paso, pero yo no estaba muy seguro de que fueras a volver, como así ocurrió. Te fuiste con Alan.

			«Alan» pensó ella, su padre sí que recordaba su nombre, por lo que todo aquello debía ser verdad. Era curiosamente extraño todo lo que le explicaba, extraño y doloroso sin estar muy segura de por qué. 

			Bajó la mirada algo apesadumbrada.

			—Lo siento —dijo un tanto confundida.

			—No te disculpes, no eres la primera que abandona nuestro mundo ni tampoco serás la última, al igual que él no fue el primero en venir y tampoco será el último.

			—¿Hay humanos aquí? —preguntó mirándole de nuevo.

			—No que yo sepa. Normalmente les invitamos a marcharse amablemente ya que somos conscientes de su... agresividad innata.

			Sigrid arqueó una ceja.

			—¿Amablemente? ¿Les apuntáis con un arma para convencerles?

			—¡Por todos los cielos, no! —Se sorprendió—. Nosotros somos de naturaleza pacífica.

			La joven esbozó una media sonrisa.

			—Si sois tan pacíficos, ¿que hacía el ejército caminando en medio de la calle? «Te pillé» pensó.

			El señor Rester se movió nervioso en su sillón y dio un par de caladas a su pipa con fuerza, como si fuera el gran amor de su vida.

			—Eso.

			—Sí, eso. Un pueblo pacífico, ¿para qué necesita ejército?

			—Si pudieses recordar —comentó el hombre moviendo la cabeza—, todo ésto sería mucho más fácil de explicar.

			Sigrid alzó los brazos y luego los dejó caer sobre sus piernas.

			—Hasta mañana tengo tiempo.

			—De acuerdo, pero lo que voy a decirte, no debe salir de aquí.

			—¿Tan horrible es? —Se sorprendió.

			—En su momento el pueblo lo sabrá, pero hasta entonces... y te lo voy a contar por el trabajo que realizabas antes de irte.

			—¿Cuál trabajo? —Volvió a fruncir el ceño.

			El señor Rester volvió a chupar enérgicamente de su pipa varias veces, luego soltó el humo con calma.

			—En ocasiones hacías algún trabajillo para el primer ministro.

			Los ojos de la joven se abrieron como platos. Por su mente pasaron infinidad de cosas horribles que le hicieron dibujar una mueca de repugnancia.

			—¿Que yo hacía, qué?

			Al darse cuenta de la confusión, su padre negó efusivamente.

			—No, no, no... no malinterpretes mis palabras.

			—¡Pues ya me dirás! —Se ofuscó la chica moviendo la cabeza de un lado a otro, ofendida.

			El dueño de la casa dejó la pipa sobre la mesa y se acercó a su hija como si temiera que alguien pudiera escucharle.

			—A veces... hacías de espía para él. —Y volvió a arrellanarse en el sillón.

			Sigrid no sabía qué decir, ¿poderes? ¿Espionaje? ¿Y luego qué más?

			—Era una espía. —Afirmó como la cosa más natural del mundo—. Y un sitio tan... civilizado ¿para qué necesitaría una espía? —preguntó acercándose también a su padre mientras dibujaba un gesto de indiferencia.

			—Existe... —Dudó— una grave amenaza.

			—¿Humana?

			Su padre negó con la cabeza.

			—Se están movilizando a todos los ejércitos por el posible intento de invasión.

			—Invasión por parte de quién, ¿de los humanos?

			—Ya te he dicho que no, ellos solo se matan entre sí.

			La joven cambió el gesto de su rostro por uno que confirmaba aquel comentario, luego asintió.

			—Entonces el rey de este mundo está llamando a los ejércitos porque... —le dijo dándole paso, pero su padre volvió a hacer un gesto negativo.

			—Nosotros no tenemos rey —le explicó moviendo su dedo índice—, recuerda que somos un pueblo civilizado y a nuestros mandatarios, es el pueblo quien lo elige. —El señor Rester no se sentía cómodo contándole todo aquello a su hija, sobretodo, estando en un puesto tan importante en el gobierno, pero tanto si ella se iba como si se quedaba, poco importaba que lo supiera ahora. Si se iba, o bien lo olvidaría todo, o no podría hacer nada al respecto, y si se quedaba... ojalá que fuera así, tal vez al recordar sus útiles habilidades, decidiera volver a ayudar a su pueblo. Respiró—. Existe un lugar en nuestro mundo cuyas reglas distan mucho de ser... civilizadas.

			—Osea que son los malos de esta historia.

			El hombre asintió.

			—Verás... esa extensa región se la denomina «El bosque negro» y en realidad es tan amplio que casi ocupa la mitad de todo nuestro mundo.

			Hubo un silencio en el que ambos intentaron situarse, el hombre, intentando explicar cosas que supuestamente su hija ya sabía y ella, haciendo el esfuerzo de comprender todo lo que pasaba a su alrededor.

			—Prosigue, por favor.

			El señor Rester expulsó el aire de sus pulmones.

			—Aquel es el único lugar de este mundo, en el que sí tienen rey. Son un pueblo belicoso y despiadado, pero por suerte no pueden salir del bosque.

			—¿Por qué no? —preguntó inclinando otra vez la cabeza.

			—Existe algo en aquellos bosques que les permite vivir sin problema. Es un lugar en el que las sombras y la oscuridad lo envuelven todo y ellos no soportan la luz directa del sol.

			—No me irás a decir ahora que son vampiros y chupan la sangre de sus víctimas, ¿verdad? —preguntó con un tono de emoción en la voz.

			—¡Ay madre! —dijo el padre cubriéndose la cara con la mano—. Cuanto daño te han hecho los humanos. —La miró de nuevo—. No. No son vampiros y por supuesto no chupan sangre... ¡que asco!

			—¡Yo que sé! Me dices que no soportan la luz del sol y que viven en tinieblas pues... —Se encogió de hombros.

			—La monarquía de ese país es de una muy antigua estirpe —continuó el señor Rester—. Hace siglos peleábamos contra ellos en unas luchas continuas por el poder absoluto, pero llegó un momento en el que sus cuerpos se volvieron sensibles a la luz solar y se mantuvieron dentro de los límites de su reino.

			—El bosque oscuro. —Recordó ella.

			—El Bosque Negro —repitió él.

			—Y entonces ¿cuál es el problema?

			El señor Rester volvió a tomar su pipa dando un par de sonoras caladas.

			—Durante décadas se fueron enviando emisarios, mensajeros para intentar entablar diálogo referente a una paz que podría beneficiar a ambos pueblos, pero todos los que entraban en el bosque negro o bien no volvían a salir o si lo hacían, habían sido torturados, el caso es que se dejó de intentar contactar con ellos. —El hombre se pellizcó la punta de la lengua quitándose alguna briznita de tabaco insignificante de ella—. El gobernador mandó espías y los que lograron regresar siempre describían a su rey como un monstruo negro con alas, capaz de devorar todo lo que encontrase a su paso. Un terrible ser maligno capaz de llevar a cabo las más terribles perversiones.

			—Eso suena a cuento infantil —expresó Sigrid moviendo la cabeza.

			—Puede que lo sea... y puede que no. Hace siglos que no se les ha visto como son realmente y es posible que en aquellas tinieblas, hayan evolucionado de alguna terrible manera.

			—¿De verdad crees que pueden haberse transformado en monstruos?

			El hombre se encogió de hombros.

			—Los pocos que regresaron, nunca volvieron a ser los mismos.

			—De acuerdo... pero eso no explica por qué se necesita al ejército.

			—Verás... recientemente se presentó voluntario un miembro de un grupo especial que se dedica a... —Se detuvo—. Bueno, no importa a lo que se dedica, el caso es que uno de ellos se presentó voluntario para recabar toda la información posible del reino de Okleimir. Tras dos meses regresó. —Ahora dibujó una mueca de verdadero pesar—. Estaba casi consumido, no era más que piel y huesos y se habían ensañado con él en cuanto a torturas. A pesar de todo fue capaz de descubrir que se están preparando para invadir todo Sarendis.

			—¿Y cómo lo piensan hacer si, según me has dicho, no pueden abandonar el bosque oscuro?

			—Negro.

			—¿Qué?

			—Es el Bosque Negro.

			—¿Y negro no es oscuro? —preguntó levantando los brazos con las palmas hacia arriba.

			El hombre entornó los ojos.

			—Veo que el tiempo no te ha cambiado un ápice. —La joven de ochenta años sonrió divertida—. Algo están tramando, Sigrid, y si es verdad que consiguen salir de allí, entraremos en una cruenta guerra. Son seres despiadados sin remordimientos, son bestias salvajes con sed de poder y si salen de allí correrán litros de sangre para conseguir ampliar sus dominios.

			—Vale —dijo levantando las manos en señal de rendición—. Ya... me hago una idea de lo malos que son.

			—Y ahora... —comenzó a explicar con una expresión de enorme pesar, de tristeza incluso, de un intenso dolor—, tu hermano se encuentra acampado muy cerca del Bosque Negro.

			Sigrid movió la cabeza como intentando comprender porqué un joven capitán de la guardia personal del político de turno, estaría haciendo camping cerca de un lugar tan sumamente peligroso.

			—¿Y puede saberse qué es lo que está haciendo allí? —Se preocupó sin saber a ciencia cierta por qué.

			—Él ha ido con un pequeño grupo a vigilar las inmediaciones del bosque.

			—¿Para qué? —preguntó con un tono más severo de lo que pretendía.

			El señor Rester se levantó visiblemente nervioso al pensar en su hijo.

			—Han enviado a otro espía aún a riesgo de que no vuelvan a verlo con vida, pero conociendo a tu hermano...

			—¿Qué?

			El hombre miró a su hija.

			—Nunca deja a un hombre atrás y si no sale es muy capaz de entrar en su busca.

			—Eso es lo hace un buen líder —afirmó ella casi con orgullo.

			—Ya sé que es capitán del ejército, pero antes de eso... es mi hijo.

			Sigrid pensó en los suyos y en cómo se hubiera sentido en un caso similar y supo que se hubiera muerto de angustia. Entonces el señor Rester le hizo un gesto con la mano.

			—Por cierto... tengo algo que te pertenece y que dejaste aquí cuando te marchaste. —Fue hacia un mueble del salón con varios cajones y abriendo uno de ellos, extraño algo envuelto en una tela, luego se dirigió a ella y se lo entregó.

			—¿De qué se trata? —preguntó tomándolo.

			—Ábrelo.

			Sigrid levantó uno de los lados de la suave tela que parecía terciopelo negro y en su interior encontró dos brillantes dagas con sendos mangos de un blanco azulado, con pequeñas tallas. Tomó una de ellas y la miró con curiosidad, luego dirigió su mirada hacia su padre.

			—Y supuestamente qué es lo que tengo que... —Pero no terminó la frase porque a su mente llegaron una serie de recuerdos que tachó de extraños ya que se veía ella saltando y esquivando obstáculos, personas incluidas y moviendo ambas dagas en sus manos como si formaran parte de si misma. Por un instante sintió aquella agilidad, percibió la adrenalina extenderse por todo su cuerpo y el calor que la inundaba.

			Soltó la daga como si la hubiera quemado.

			—Están viniendo, ¿verdad? —preguntó su padre. Ella le miró sin decir una sola palabra—. Los recuerdos... están volviendo, ¿a que sí?

			Pero Sigrid se levantó decidida a marcharse de allí. No podía permanecer ni un instante más en aquel lugar, ya que se sentía confusa y asustada. Se dirigió hacia la puerta sintiendo a su padre como la llamaba y caminaba tras ella.

			Se giró enfrentándose a él.

			—No puedo quedarme por más tiempo, lo siento —explicó alzando las manos.

			—Pero hija...

			—Sin peros. —Se refregó la frente nerviosa intentando controlar la respiración que se había agitado más de lo normal—. Ésta no es mi casa, tú no eres mi padre. —Señaló a la repisa de la chimenea—. Ese militar de ahí no es mi hermano, ¿vale? Mi familia... —explicó dándose pequeños golpes en el pecho—. Están al otro lado de aquel túnel —Señaló a un punto en el vacío—, y yo... ¡yo no pinto nada aquí! 

			Se giró de nuevo hacia la entrada ignorando el entristecido rostro del hombre y al abrirla, casi se dio de bruces con un militar que se encontraba justo delante de la puerta. Era un hombre bastante alto, de pelo castaño claro, de ojos grises, grandes como faros y una leve sonrisa encantadora que la hizo dar un salto hacia atrás. Llevaba puesto lo que debía ser el traje de gala, casaca de un oscuro color azul y pantalón negro, como los que vieran desfilando por la calle. El gorro lo llevaba elegantemente sujeto bajo el brazo. Parecía tener algunos años más que ella, pero por alguna extraña razón, no le pareció del todo desconocido.

			—¡Sigrid! —exclamó él acentuando su sonrisa.

			La joven echó la vista hacia atrás, preguntando a su padre solo con la mirada. El señor Rester al llegar y ver al recién llegado asintió.

			—Hola Connor.

			El rostro del militar se endureció de repente.

			—Señor Rester —saludó con un golpe de cabeza—. No sabía que su hija hubiera vuelto.

			El hombre movió la cabeza mientras se apartaba de la entrada.

			—Me temo que ni siquiera ella sabe que lo ha hecho.

			El soldado asintió.

			—Entiendo... demasiado tiempo fuera. —Suspiró profundamente—. Mi visita no es de cortesía lamentablemente... he venido por un asunto oficial.

			Al escuchar aquello, el señor Rester sintió como un escalofrío le recorría de pies a cabeza y creyó que el corazón se le detendría.

			—Pasa por favor. —Le invitó temiendo lo que tuviera que decirle.

			Pero por la mente de Sigrid también aparecieron malos pensamientos en cuanto a aquella visita se refería. Demasiado formal. No podía irse todavía, debía saber que todos estaban bien... aunque no fueran su familia de verdad.

			Todos se dirigieron al salón y tomaron asiento. Connor miró a Sigrid ofreciéndole una encantadora sonrisa, que la hizo sentir un pinchazo en el estómago. Aquel rostro no le era del todo desconocido, había algo en aquellos ojos grises que la intimidaban a pesar de haber vivido una larga vida de experiencias, aquella seguía siendo una sensación que había permanecido aletargada dentro de su ser durante todo el tiempo que había permanecido fuera de allí. Pero entonces, ¿quién era aquel hombre? Porque desde luego conocerla, sí que la conocía.

			—Ha pasado algo, ¿verdad? —preguntó el padre con un hilo de voz, temiendo la respuesta.

			El militar asintió y le entregó una carta. El hombre la tomó entre sus manos temblorosas y la abrió perdiendo la batalla con las lágrimas que se formaban en sus ojos mucho antes de comenzar a leer. Tras unos segundos de rápida lectura, la carta resbaló de su mano mientras se cubría la cara incapaz de controlar el desconsuelo. Sigrid se acercó a él sin estar muy segura de cómo comportarse, pero optó por coger la carta y leerla.

			Muy a nuestro pesar, lamentamos comunicarle la desaparición del capitán Daven Rester mientras cumplía valientemente con su deber.

			General del ejército de Sarendis: T.N.

			Y eso era todo.

			Lo habían perdido y ya estaba todo hecho.

			Sigrid miró al recién llegado que ahora permanecía con el mentón fuertemente apretado mientras miraba al señor Rester que en aquel momento parecía un anciano de mil años.

			—¿Qué es lo que ha pasado? —Quiso saber ella.

			Connor la miró sin estar muy seguro de si podía hablarle de algo como aquello.

			—Ha desaparecido —dijo al fin.

			—Eso ya lo he leído. —Se quedó por decir, en una carta fría y sin el más mínimo tacto. El hombre se humedeció los labios, dudoso—. Sé que estaba cerca del Bosque Negro, ¿ha desaparecido en su interior?

			—Así es —contestó al fin— ¿Vas a volver a tu trabajo ahora que has vuelto?

			—Mi... ¿trabajo? —Recordó lo que su padre le había dicho de sus trabajitos y luego estaban aquellas dos dagas—. No... creo que no.

			—¿Y qué vas a hacer?

			Ella chasqueó la lengua.

			—Cuando abrí la puerta estaba a punto de volver a mi casa.

			—Pero ésta es tu casa. —Se sorprendió Connor.

			—Pero yo no la recuerdo.

			—Para eso necesitarás unos días.

			—Pero no tengo unos días si quiero volver.

			Él asintió y ella volvió a sentir una punzada cuando volvió a clavar aquella mirada grisácea en sus ojos.

			—Ven —le dijo él levantándose.

			—¿Dónde? 

			—Salgamos fuera.

			Se dirigieron de nuevo a la entrada y el joven oficial abrió la puerta para que ella saliera primero. Una vez en el jardín comenzó a hablar.

			—Tienes tiempo hasta pasado mañana para marcharte y no me parece bien que le dejes ahora en su estado —dijo refiriéndose al dueño de la casa.

			Sigrid dejó escapar un suspiro.

			—Pero yo no puedo hacer nada. —Insistió deseando no tener que pasar la noche en aquel lugar. En realidad de lo que tenía miedo era de recordar. Miedo de saber quién era en realidad y no querer volver a su mundo. Si se quedaba allí, era consciente que no volvería a ver a sus hijos y sus nietos se olvidarían pronto de ella. Se preguntaba qué legado había dejado en toda una vida. ¿Por qué hechos la recordaría su familia? No obtuvo respuesta para eso ya que ni estando con ellos la recordaban. Si se quedaba ahí tendría otra oportunidad de vivir una vida diferente, pero maldita sea, no se arrepentía de la vida que había tenido al lado de Alan. Él la había hecho inmensamente feliz hasta su último aliento... pero él ya no estaba y era consciente de la eterna soledad que la envolvía en cada uno de los días que le quedaban por vivir en aquel mundo que siempre creyó suyo. O como le había dicho Laina, tampoco estaba segura de que viviera un solo día más, ya que haber llegado a los ochenta era un peligro constante. Cada respiración acortaba su tiempo en el mundo de los vivos, y cada paso la acercaba mas al inminente final.

			Le miró fijamente a aquellos ojos del color de la bruma.

			—Cuéntame qué le ha pasado a mi hermano.

			El militar la miró dudoso.

			—De acuerdo. ¿Te ha contado tu padre sobre el peligro de invasión?

			—Sí, por parte de los monstruos negros.

			Connor torció la cabeza.

			—Vaya... nunca había escuchado a nadie referirse a ellos de esa forma, pero parece muy acertada.

			—No te enrolles y habla —le insistió de mal humor.

			Él no pudo por menos que dibujar una media sonrisa.

			—Ya veo que todo el tiempo que has pasado fuera no ha suavizado tu carácter.

			—Te estás metiendo con la persona equivocada —le contestó canturreando en un tono amenazante.

			—¡Válgame la luz del sol! —exclamó alzando las manos en señal de rendición—. Jamás se me ocurriría algo así.

			—Hummmm...

			El rostro del hombre volvió a ensombrecerse.

			—Acamparon a pocos kilómetros de los límites del Bosque Negro —comenzó a explicar—. Uno de sus hombres debía entrar en él y conseguir toda la información posible.

			—¿Mandaron a un hombre solo? —Se sorprendió.

			—Son hombres muy bien entrenados para eso. Son ágiles, silencioso y letales. Están preparados para poder enfrentarse a cualquier situación.

			—Entonces ¿qué salió mal?

			—No regresó en el tiempo acordado.

			—Ya. —Frunció el ceño sabiendo que su hermano era tan cabezota como ella y no se conformaría con decir que «había desaparecido» como en aquella carta y por eso seguro que había ido él personalmente a buscarle. Ahora arqueó las cejas sorprendida. Cómo sabía que su hermano era tan... movió la cabeza intentando despejarla de extraños pensamientos.

			—¿Estás bien? —le preguntó Connor al verla.

			—Sí... no es nada —contestó dando con la mano—. Sigue.

			—Tu hermano no se conforma con dar su parte oficial diciendo que el agente equis a desaparecido. Para él esa no es una opción aceptable, así que dejó órdenes de que si en un tiempo determinado no regresaba, avisaran al mando. Como parece ser que ha sido.

			Sigrid comenzó a caminar pensativa. Hacía unas pocas horas, su vida era tan solo una monótona balsa de aceite en la que se mecía con suavidad. Ya había hecho todo lo que humanamente podía hacer, casarse, tener hijos, cuidarles, quererles, enseñarles los mejores valores posibles, disfrutar de momentos junto al amor de su vida, caminar juntos por la senda del tiempo, envejecer... enviudar. Los ojos se le llenaron de lágrimas al pensar en ello, pero parpadeó para evitar que aquellas malditas resbalasen. Le costó mucho superar aquella terrible pérdida y ahora podía volver a hablar de él sin sentir como su corazón agonizaba con ella, pero en ese preciso momento se hizo más patente su dolor al pensar en la vida al completo y en lo que ya nunca volvería a tener. Ahora sin embargo, en aquel mundo, resultaba que tenía un padre, un hermano, una amiga, un trabajo que James Bond lo quisiera y aunque no recordaba nada de eso... bueno... casi nada. Se sentía como si tuviera una responsabilidad con todos ellos.

			Maldijo para sus adentros.

			Todavía le quedaba un día para pensar en todo lo que dejaría a uno u otro lado.

			Ahora se dirigió a Connor.

			—Me quedaré esta noche, al menos para que no la pase solo tras esa noticia.

			El hombre sonrió mientras asentía. Él tampoco sabía muy bien qué decir respecto a todo eso. Sabía que los que permanecían fuera de aquel mundo por un largo periodo de tiempo, olvidaban casi todo lo referente a su vida anterior y que no era adecuado forzarles a recordar, pero aquel momento era crucial y si ella conseguía recordar quién había sido en realidad, tal vez decidiera poner sus habilidades al servicio de aquella causa.

			—Entremos de nuevo y veamos cómo se encuentra tu padre. -Fue lo único que pudo decir por el momento.

			***

			El señor Rester parecía más calmado cuando Connor se marchó, aunque unas bolsas oscuras había hecho acto de presencia bajo sus ojos. La alegría inicial por el regreso a casa de su hija, se había visto ensombrecida por aquella terrible noticia. Pese a todo, quiso enseñarle a Sigrid el resto de la casa, por si tal vez ello contribuyese a acelerar los recuerdos de la joven.

			Era una casa grande de un estilo apenas usado en el mundo humano ya que correspondía a una era muy antigua y casi parecía de un estilo medieval. Paredes de piedra, tapices y lámparas de cristal eran parte del lugar. La guió hasta el segundo piso por unas escaleras de la misma piedra que las paredes, en el que un amplio ventanal permitía la entrada de la anaranjada luz de un día que ya comenzaba a decir adiós. Caminaron por un ancho pasillo y llegaron ante una puerta cerrada que enseguida fue abierta por el hombre, apartándose mientras hacía un gesto para que su hija penetrase en el interior. Sigrid así lo hizo. Observó todo lo que en ella se encontraba, una preciosa cama con dosel de una madera color de miel, con bonitos dibujos labrados en ella y un cubrecamas de un suave tono melocotón. Una mesita y un armario haciendo juego, como el aparador y el espejo. Pero al observar todo aquello, una extraña corriente eléctrica la traspasó. Vio a un niño corriendo por allí con un juguete en la mano mientras ella le gritaba que se lo devolviera, se vio tumbada en la cama mientras la mujer de la fotografía de abajo le contaba historias sobre seres mágicos, mirándola con tanto amor que la hizo sentir una tristeza inmensa que no pudo reprimir, pero que intentó disimular a toda costa.

			Cerró los ojos abrumada por aquellas imágenes, pues se daba perfecta cuenta de que estaba recordando parte de su pasado más antiguo y eso la llenó de temor. Se giró hacia su padre y por primera vez desde que llegase a la casa, le vio.

			Se vio a ella corriendo y echándose en sus brazos mientras él la levantaba del suelo y la abrazaba con fuerza. Le vio sentado en aquel sillón con la pipa en la mano mientras le hablaba de cosas interesantísimas que la motivaban a querer ser quien terminó siendo. Le vio consolándola cuando se había caído mientras corría y con ello dañado alguna rodilla... le vio.

			Sacudió la cabeza como si aquel cúmulo de recuerdos que habían desfilado en tropel, fuera demasiada cantidad para que su mente pudiera albergarlos a todos a la vez. Sintió como sus ojos se humedecían por un cariño que apareció de repente hacia unas personas que solo unas horas antes, no significaban nada para ella y que ahora comenzaban a serlo todo.

			Se acercó a su padre, que parecía que hubiera envejecido varios años desde que ella llegase hacía apenas unas horas, y se refugió entre sus brazos transmitiéndole todo aquello que luchaba por emerger de su subconsciente.... amor, lealtad, consuelo...

			El hombre la estrechó contra su pecho con fuerza y lágrimas amargas resbalaron de sus ojos para cruzar aquellas mejillas apagadas.

			Durante la cena, que preparó Sigrid con cosas que encontró en la nevera, no dejaron de comentar anécdotas tanto de una vida como de la otra. La joven contaba cosas sobre sus hijos y sus nietos, y su padre escuchaba todo aquello con gran interés ya que, aunque no los hubiera conocido, no dejaban de ser su familia, hijos de su hija y nietos suyos. Mientras más hablaban e intercambiaban relatos por ambas partes, más se refrescaba la memoria de Sigrid. Tanto fue así, que al recordar que su hermano se encontraba en paradero desconocido, sintió como si alguien la hubiera atravesado el corazón con una flecha.

			Tras la cena y aunque ella no estaba cansada en absoluto, (la verdad es que hacía demasiado tiempo que había olvidado lo que era sentirse tan llena de energía), convenció a su padre de que se retirasen a dormir. Sabía que a él le costaría mucho conciliar el sueño tras lo sucedido, por eso es que fue a la cocina, se dirigió directamente a un armario determinado donde se encontraban todas las especias e infusiones y le preparó una a su padre para que se pudiera relajar e intentara dormir un poco.

			Una vez la joven también se introdujo entre las sábanas, un montón de sensaciones se agolparon de nuevo en todo su ser. Empezando por la visión de aquellas paredes, hasta los sentimientos que amenazaban con desbordarse dentro de su pecho. Mientras intentaba que el sueño la visitase y encontrándose a medio camino hacia él, extrañas imágenes aparecieron en su mente, como la de encontrarse en un campo de entrenamiento, saltando y evitando ser alcanzada por el arma de su contrincante. Giros, volteretas, saltos, ataques y defensa. Posición de las piernas en relación con los hombros, empuje con el brazo aprovechando la fuerza del cuerpo, esquivar la amenaza, girar... todo se proyectaba como flashes en su mente. Sabía que eran recuerdos reales, pero parecía que se refiriesen a otra persona. La vida que recordaba, había transcurrido entre las labores del hogar y un par de niños gritones. Había sido la típica ama de casa hacendosa, dedicada a cocinar, comprar y programar las vacaciones veraniegas y ahora, descubría que en su vida anterior se había estado preparando para algo totalmente diferente.

			«Espía»

			Todavía resonaba en su cabeza lo que le dijera su padre y aún le costaba aceptarlo, pero cierto era que comenzaba a recordar momentos, situaciones, y supo que, ni estaba soñando, ni era tan dulce como su querido Alan siempre le había dicho.

			Alan.

			El amor de su vida. 

			Y mientras más tiempo pasaba allí, más dudaba si debía o no regresar, total Alan ya no estaba, y su familia... ¿qué podía decir de su familia? Que tenían todos su propia vida y apenas tiempo para ella. Sabía que tanto sus hijos como sus nietos la consideraban parte de un pasado poco interesante y con pocas cosas que contar, con ningún mensaje que transmitir y con nada nuevo que aportar. Sabía que cuando a ella le llegase el fin, su familia la lloraría. Sus hijos la recordarían pero como alguien que fue en el pasado ya que en la actualidad ya no les aportaba gran cosa salvo recuerdos. Y sus nietos... ellos mirarían, tal vez, alguna foto y dirían: «Ésta fue mi abuela». Y seguirían con su vida como si tal cosa.

			Ella había vivido una vida completa, más ahora se le brindaba la oportunidad de continuar con la que dejara a medias.

			Suspiró profundamente como si intentase renovar por completo el aire que albergaba sus pulmones.

			Ya había vivido su vida en el mundo humano.

			Y ahora su hermano la necesitaba.

			***

			Le llevaban arrastras por aquel oscuro pasillo el cual, solo alguna antorcha de tanto en tanto ofrecía una ligera iluminación. Sentía todo su cuerpo dolorido y notaba algo reseco y tirante que iba desde la sien derecha, hasta la barbilla, seguramente sería sangre seca ya que la cabeza le dolía horrores, con un dolor punzante que le llegaba hasta el hombro. Claro que el dolor era el menor de sus problemas ya que había caído en manos de los okleimirianos y sabía que ya no saldría vivo de allí.

			Le llevaban sujeto de la ropa y de parte de las correas que cruzaban su pecho, pero, claro está, vacías de armas ya que no habían tenido la decencia de dejarle ni un simple puñal para defenderse. El ser que le llevaba debía ser enorme ya que lo portaba como si fuera un muñeco, además tal cual, pues le importaba muy poco si el suelo tenía escalones o algún desnivel, ahí iba él sintiendo todo el relieve de aquel basto suelo en sus carnes al ser arrastrado con tan poca delicadeza..

			Llegaron a un apartado recoveco, si es que por donde habían pasado no estaba lo suficientemente apartado, y el ser paró ante una puerta; la abrió y lo lanzó a su interior, como quien lanza una bolsa de basura. El prisionero se maldijo cuando escuchó el gemido de dolor que acababa de salir por su boca al impactar de malos modos contra el interior de la celda. Rodó por el piso mientras el monstruo cerraba la puerta y echaba la llave. 

			Daven hacía rato que ya se había acostumbrado a la oscuridad del entorno y por suerte, aunque allí dentro no había ninguna antorcha, la puerta tenía un pequeño cuadrado con reja en la parte superior lo que permitía la entrada de algo de claridad proveniente de la antorcha más cercana.

			Miró a su alrededor.

			Eran tan solo cuatro paredes sin ventanas, ¿para qué había de tener ventanas si aquellos seres odiaban la luz? En un rincón había un montón de paja, supuso que sería para dormir.

			«Vaya... cuanta comodidad» se dijo.

			El intenso aroma de evacuaciones intestinales de otros seres, lo llenaba todo y como no vio ningún bacín ni cubo para esos menesteres, supuso que debería aliviarse en alguno de los rincones de la celda. Se palpó el cuerpo en busca de heridas más graves que la de la cabeza, pero por suerte tan solo estaba magullado y por supuesto, con un bonito chichón en la herida que le habían infringido en la cabeza, al dejarle sin sentido. Se intentó levantar y lo consiguió con el consiguiente mareo que le hizo dar un traspiés, pero logró mantenerse erguido y no caer de nuevo en aquel suelo tan cómodo. Se acercó a la puerta y miró la cerradura; era una cerradura simple y él estaba habituado a abrirlas sin ningún problema, pero claro, eso teniendo las herramientas necesarias y dudaba mucho que por allí le hubieran dejado algún trozo de metal que pudiera serle útil.

			Dejó escapar un suspiro con el consiguiente dolor en el pecho. Supuso que le torturarían para sonsacarle información y él estaba preparado para soportar casi todo, solo esperaba que si la sesión que le dedicaran se alargaba mucho, su corazón se paralizase y le permitiera dejar de sufrir sin que su boca rebelase nada importante.

			Se acercó al montón de paja seca y percibió que aquello no olía mucho mejor que el resto de la celda, pero aún así, se sentó sobre ella. Había sido un ingenuo al pensar que tal vez lograra recuperar a Asgeir y salir victorioso de semejante hazaña. Nadie o casi nadie salía del Bosque Negro y él había apostado y había perdido.

			Pensó en su padre y sintió una gran tristeza.

			Tras la marcha de su hermana, solo se tenían el uno al otro y ahora... ahora le dejaría solo con la pena más grande de haber perdido a sus dos hijos. Se sintió mareado y supo que no era tan solo por la tristeza, el golpe en la cabeza todavía bullía en su interior. Se le cerraban los ojos, sentía como, sin proponérselo, los párpados optaban por deslizarse dejándole en una total penumbra. Apoyó la espalda en la pared esperando que aquel sopor desapareciese, pero su cuerpo no estuvo de acuerdo con aquella decisión así que le desconectó de la realidad y resbalando poco a poco, terminó tumbado sobre aquel montón de paja seca.

			***

			Se despertó sin recordar, por un segundo, donde se encontraba, pero al venirle todo a la mente, sintió una fuerte presión en el pecho. Ese día debería tomar una de las decisiones más importantes de toda su vida... quedarse o volver a casa.

			A casa.

			El día anterior no, pero en ese mismo momento, viendo las cosas de su dormitorio, casi se sintió en casa. Reconocía los objetos, su cepillo, las cuerdas de cuero que usaba para recogerse el pelo, las horquillas, y aquel bote de perfume que su hermano le regalara el último cumpleaños que pasó ahí.

			Dio un respingo que la hizo levantarse a toda prisa. Su hermano había desaparecido y lo más probable era que si seguía vivo, estuviera prisionero a manos de aquellos monstruos. Se vistió y bajó la escalera corriendo, descubriendo que su padre se encontraba en la cocina preparando café. Se giró al sentir que entraba.

			—Buenos días, hija. ¿Qué tal has dormido?

			Su mirada había perdido el brillo que tuviera el día anterior y la sonrisa que ahora dibujaba, mostraba toda la angustia que en ese momento estaba oprimiendo con fuerza su corazón.

			—Buenos días. Yo bien ¿y tú?

			El hombre se encogió de hombros mientras hacía un gesto con la cabeza.

			—¿Quieres café? Lo acabo de preparar.

			—Claro.

			—¿Cómo va tu cabeza? —Se interesó mientras colocaba dos tazas humeantes sobre la mesa.

			—¿Te refieres a los recuerdos? —Su padre hizo un gesto afirmativo mientras tomaba asiento. Sigrid se sentó a su lado y se mordisqueó el labio—. Creo que he recordado más de lo que deseaba.

			—¿Y eso es malo? —Se sorprendió el señor Rester.

			—No es que sea malo es solo que...

			—¿Qué? —La miraba con una intensidad angustiada.

			—Que ayer tenía las ideas muy claras, —Levantó un hombro—, hoy sin embargo... ya no tanto.

			El hombre volvió a sonreír, pero esta vez su sonrisa portaba un brillo de esperanza. En ese momento alguien llamó a la puerta y Sigrid se levantó de inmediato.

			—Yo voy —dijo dirigiéndose a la entrada. 

			Al abrir se encontró con Laina que llevaba su clarísimo pelo rubio recogido en un par de trenzas y un vestido largo con tonos florales.

			—¡Hola! ¿Cómo has dormido? —fue lo primero que le preguntó mientras pasaba al interior tras un gesto de Sigrid.

			—He descansado y habré dormido un par de horas como mucho, sobre todo después de las últimas noticias —explicó.

			—¿Qué noticias? ¿Está tu padre en la cocina? ¿Me invitaría a una deliciosa taza de ese maravilloso café que prepara? —preguntaba sin parar de hablar mientras se dirigía hacia aquel lugar que tan bien conocía.

			—Sí a lo segundo y sí a lo tercero —le contestó caminando tras ella.

			—Buenos días señor Rester —saludó con jovialidad.

			—Buenos días, querida —le devolvió el saludo, el hombre.

			—¿Puedo servirme café? —Pero antes de esperar respuesta ya estaba cogiendo una taza de la alacena y sirviéndose uno.

			—Adelante. 

			—Sigrid me ha dicho que había noticias, ¿de qué tipo? —preguntó dando un par de sorbos rápidos al negro líquido que humeaba.

			El hombre miró a su hija y su leve atisbo de sonrisa se esfumó, haciendo que sus labios dibujasen una triste mueca. No fue capaz de decir en voz alta lo que había sucedido. Sigrid se sentó y señaló una silla vacía para que Laina hiciera lo mismo.

			—Daven ha desaparecido. —dijo la joven sin más.

			La taza que se encontraba posaba sobre los labios de la recién llegada, se resbaló y cayó sobre la mesa derramando el poco café que todavía contenía. Laina abrió desmesuradamente los ojos y por un momento su rostro perdió todo el color.

			—Laina ¿Estás bien? —preguntó Sigrid sorprendida, pero en cuanto vio como la barbilla de su amiga temblaba cayó en cuenta que su hermano debía significar más para su amiga de lo que había creído al principio—. Cielo... —Le tomó la mano apretándola con calor.

			—Oh Sigrid... —se lamentó— ¡No puede ser verdad! Yo... —Las lágrimas comenzaron a descender por sus mejillas en tropel—. Hay tantas cosas que nunca le he dicho...

			—Cálmate —le dijo con dulzura—. El hecho de que haya desaparecido no quiere decir que esté... lo más seguro es que esté prisionero y ya sabes lo habilidoso que es para escaparse de los sitios más difíciles.

			—¿Como cuando se escapaba de su habitación tras ser castigado? —preguntó sin poder controlar el temblor de su barbilla.

			—O del colegio.

			Laina clavó su mirada en su amiga.

			—Te acuerdas... ¿ya te acuerdas de todo? —Se sorprendió llorando.

			—Casi.

			—Sigrid. —balbuceó tapándose ahora la cara con las manos.

			Pero Sigrid miró fijamente a su padre. Deseaba preguntarle algunas cosas pero no sabía hasta que punto su amiga conocía su trabajo en aquel mundo, así que esperó a que ella no estuviera delante, aunque de todas formas sabía que no podía demorarse mucho ya que cada segundo que pasaba, era un momento en el que su hermano se encontraba a merced de aquellos monstruos.

			—Necesito hablar con Connor.

			Su padre asintió dándose cuenta del motivo, pero frunció las cejas en un gesto de pesar.

			—No quiero perderos a los dos —musitó mientras movía la cabeza.

			La joven se irguió levantando la cabeza en un orgulloso gesto.

			—No nos vas a perder a ninguno —afirmó ella con seguridad.

			—Es muy arriesgado, hija.

			—Lo imagino.

			Laina miraba a uno y a otro sin comprender, mientras parpadeaba haciendo que las lágrimas se descolgasen de sus pestañas.

			—Si está en la ciudad —dijo interrumpiendo—. Debe estar en su casa.

			—Sí que está en la ciudad —le aclaró su amiga—. Fue él el que nos trajo la carta ayer.

			Al sentir eso, Laina volvió a sentir como le arrancaban de nuevo el corazón y apretó los labios intentando no derrumbarse otra vez. Sabía que Sigrid todavía andaba un poco perdida en cuanto a recuerdos se refería, pero el señor Rester, en el que no se había fijado al entrar, estaba manteniendo una cruenta lucha en su interior y se estaba controlando con gran esfuerzo.

			—Yo te acompañaré si quieres. —Se ofreció la joven.

			—Te lo agradezco —dijo Sigrid poniéndose en pie— ¿Vamos?

			Laina miró al señor Rester como si no se atreviese a dejarle solo.

			—Estaré bien —afirmó el hombre al darse cuenta—. No os preocupéis.

			La joven asintió, pero antes de irse, se acercó al hombre y le dio un fuerte abrazo, luego siguió a Sigrid hasta la salida.

			Caminaron por aquellas calles adoquinadas sin decir una sola palabra. Sigrid no imaginaba lo que su amiga llegaba a sentir por Daven, pues aunque muchos recuerdos habían regresado, quedaban todavía un montón de recovecos que rellenar y lamentaba que aquel sentimiento hubiera sido uno de ellos, habiendo sido tan cruda con la noticia, produciendo con ello aquel dolor a la pobre Laina.

			Pasaron por delante de casas con pequeños jardines llenos de vistosas flores que perfumaban el aire, y los trinos de los pájaros lo armonizaban con su canto, pero ninguna de las dos lo estaba disfrutando en absoluto, ni de eso, ni del maravilloso cielo de un suave y claro azul, salpicado con alguna que otra algodonosa nubecilla. No tardaron más que unos pocos minutos en llegar ante una bonita casa construida casi toda de piedra a excepción de algunas partes que eran de una madera oscura y bien tratada. No era demasiado grande pero tenía un aspecto alegre, muy distinto de la mayoría que parecían tan sobrias. Antes de llegar a la puerta, Sigrid se giró hacia su amiga y la tomó por los hombros.

			—Te agradezco que me hayas acompañado, pero ahora necesito hablar a solas con Connor.

			—¿A solas? ¿Por qué? —Se sorprendió.

			—Por favor —le rogó con un gesto.

			Laina sabía que su amiga no se dejaría convencer fácilmente ya que tenía algunos secretos que nunca había compartido con ella, pero esperaba que fuera lo que fuera lo que quisiera hablar con Connor, tuviera que ver con conseguir que Daven regresara a casa sano y salvo, por lo que no quiso insistir.

			—De acuerdo. —Asintió. Era consciente de que a pesar de que eran amigas íntimas, Sigrid siempre le había ocultado algunas cosas de su vida y lo respetaba, aunque el hecho de no saberlas, le había permitido imaginar las más terribles cosas. La miró a los ojos e intentó sonreír—. Si me necesitas ya sabes donde encontrarme.

			—Gracias —le dijo antes de comenzar a caminar hacia la puerta de la casa.

			—¡Sigrid! —llamó. Ésta se giró y miró de nuevo a su amiga—. Ten mucho cuidado.

			—Siempre —le contestó sonriendo.

			Laina se alejó de allí mientras Sigrid llamaba a la puerta.

		

	
		
			Capítulo III

			Le despertaron echándole el agua de un cubo en plena cara, cosa que hizo que boqueara entre un ataque de tos. Sacudió la cabeza todavía confuso a causa del golpe recibido en la cabeza y miró hacia la puerta. 

			La escasa luz de la antorcha exterior difuminaba bastante la visión, pero vio, allí plantado ante él, un ser enorme y deforme, cuya imagen se recortaba ante la entrada. Le era del todo imposible distinguir nada de su carcelero, nada de sus facciones o su cuerpo, pero por lo que la claridad permitía distinguir, se alegraba mucho de ese favor.

			—¡Levántate, rata! —Le ordenó dejando oír una voz gutural y cavernosa—. El rey quiere hablar contigo.

			—¡El rey nada menos! —Fingió sorprenderse— ¿Pero que es lo que he hecho yo para merecer semejante honor?

			El carcelero, que no parecía estar para bromas, se acercó a él y le agarró de la ropa de malos modos para ponerle en pie.

			—¡Ay! ¡Pero no seas tan bruto que ya voy! —se quejó al verse zarandeado como si fuera un pelele.

			Enseguida le colocó unos grilletes en las manos y le empujó hacia la puerta, manteniéndole sujeto por el hombro. A Daven le pareció que aquella mano gigantesca pesaba como un muerto y que debía ser capaz de destrozarle en un segundo. Intentó girarse para mirar al monstruo que le conducía por aquellos pasadizos tan poco iluminados, pero entre antorcha y antorcha, solo pudo distinguir una frente cuadrada y deformada, un mentón que sobresalía un palmo de su cara, unos ojillos tan pequeños que dudaba de que pudieran ver con claridad y una piel tan blanca, que le dio escalofríos. Con aquella zarpa sobre su hombro, le hacía girar de un sitio a otro como si fuera un muñeco sin voluntad propia. El gigante abrió una puerta que rechinó en toda la trayectoria de abertura dando paso a unas escaleras ascendentes. El carcelero le introdujo por ahí con tanta fuerza, que Daven se tropezó con el primer escalón y cayó al suelo de bruces, siendo levantado por el otro como quien levanta un pañuelo. Cuando llegaron arriba, alguien les esperaba, esta vez no se trataba de ningún ser deforme, si no de un hombre casi normal. Lo de casi, fue porque aparte de su oscuro pelo, el cual lo llevaba muy corto, tenía la piel «casi» más clara que el primero, tanto, que «casi» parecía transparente y eso le produjo una sensación de repulsa.

			Su persona fue traspasada de manos como un vulgar objeto. El carcelero se quedó allí y el otro hombre le indicó que caminase en una determinada dirección. Daven miró a su alrededor y vio que aquel lugar era muy diferente del que acababa de dejar. Le llevaba a través de diferentes salas iluminadas con antorchas, que desprendían un extraño fuego. Aunque el lugar no era tan sombrío como los calabozos, le faltaba mucho para parecer... acogedor. Miró a su alrededor y comprobó que cada dos pasos se encontraba un centinela ante alguna puerta o simplemente vigilando que no entrara o saliera nadie sin permiso y eso le iba a dificultar un poquito la huida.

			«Ante todo se positivo». Se dijo.

			Como el prisionero distraídamente parecía haber aflojado el paso, su nuevo carcelero le dio un increíble empujón que le cogió por sorpresa y casi le hizo caer, por suerte esta vez recuperó el equilibrio y no pasó de un simple traspiés, pero giró la cabeza dirigiendo al hombre que iba detrás, una mirada de verdadero odio. Enseguida llegaron ante una enorme sala y se detuvieron en la entrada.

			Por lo que Daven podía ver desde la fuera, se trataba de un enorme salón, con algo parecido a un trono en la otra punta. La sala tenía una estrecha alfombra que iba desde la puerta hasta el fondo. Posicionados apartados un poco de ella, guardias armados vigilaban con lanzas en la mano. Todos vestían de negro y llevaban un tipo de coraza protectora en el torso, de algún metal del mismo color que el resto de su ropa. Por supuesto su piel lechosa resaltaba como la luna en la noche.

			Se escuchó un extraño sonido, como un fiero rugido y el carcelero propinó otro empujón al prisionero que se giró como una centella con el rostro contraído de rabia.

			—¡Si vuelves a empujarme te parto el cuello! —amenazó.

			Daven medía más de metro ochenta de altura y aquel que llevaba detrás era apenas unos centímetros más bajo que él, pero mientras el prisionero tenía una amplitud de hombros bastante considerable sin olvidar los marcados músculos ganados por el duro entrenamiento al que los sometía, el otro era bastante delgado y por lo que parecía, algo fofo, pero el guardia hizo caso omiso de su amenaza y le dio otro empujón aunque esta vez fue bastante más suave. Cruzaron toda la sala iluminada con aquellas antorchas y enseguida distinguió al rey sentado en su trono, esperándoles. Cuando llegaron ante él, le obligaron a hacer una reverencia y Daven notó como su sangre se iba calentando más de lo estrictamente recomendable en su actual situación. Cuando levantó la vista pudo fijarse bien en el rey y en los dos personajes que se encontraban a cada lado del trono.

			A pesar de todos los cuentos que pululaban por todo Sarendis, a excepción de algunos, como el carcelero de las celdas, los okleimirianos no eran seres deformes como los cuentos populares habían difundido, no eran monstruos negros con alas y suponía que, a no ser que practicasen el canibalismo, tampoco devoraban a sus víctimas. El rey era un hombre impresionante por su tamaño. Sentado en aquel enorme trono de piedra negra, se mostraba sereno. Aún sentado se notaba lo alto que debía ser, al igual que su anchura de hombros ya que éstos se veían descomunales bajo su negra capa. Los pectorales se marcaban bajo la tela que se pegaba a su piel al igual que los músculos de sus poderosas piernas. Su rostro, pese a la peculiar blancura de aquellos seres, estaba cubierto por una espesa barba negra. Sus finos labios parecían tan solo dos rayas en aquella cara de tan apretados como los tenía y sus ojos, no demasiado grandes, se percibían negros como todo lo que le rodeaba. A su izquierda allí de pie, se encontraba un hombre de edad avanzada que extrañamente vestía de azul una larga túnica con mangas y portaba un largo báculo en sus manos. Su pelo a diferencia del resto de seres, era de un blanco casi inmaculado, pero su rostro surcado por un sinfín de arrugas, se contraía en una mueca terrible que hacía que sus ojillos negros, brillaran como las ascuas de una fogata. A la derecha del rey se encontraba un hombre joven alto y delgado que rondaría los veinticinco años. Vestía unos pantalones negros ceñidos, una camisa de amplias mangas cerradas en torno a las muñecas y cuello alto ribeteado con algún tipo de puntilla brillante, y sobre ella, un chaleco ajustado que le cubría las caderas, confeccionado con algún tipo de tela tornasolada y todo ello, de un elegante negro que le hacía parecer mucho más pálido de lo que era de por sí. Su rostro, a diferencia del rey, tenía unos enormes ojos oscuros que ahora clavaba en el recién llegado, unos labios rojos que dibujaban una sonrisa amable y un largo pelo ondulado que le sobrepasaba el pecho. A pesar de su delgadez, se apreciaba que debía ser fuerte por los músculos que se vislumbraban bajo su indumentaria, seguramente acostumbrado a la lucha ya que portaba un par de dagas enfundadas, una a cada lado de su cuerpo.

			El rey seguía con su mirada clavada en el recién llegado que no había mostrado respeto apartando la vista del soberano.

			—¿Qué hacías en mi reino, extranjero? —le preguntó el monarca dejando escuchar una voz fuerte y segura.

			Por suerte, cada vez que se hacía una incursión, dejaban el uniforme y vestían ropas sencillas por lo que aquella gente no podía saber de ninguna manera que era un soldado.

			—Señor... —comenzó a decir.

			—Majestad. —Le interrumpió el rey—. Te referirás a mí como majestad.

			En seguida el guardia que le había llevado hasta allí le propinó un fuerte golpe, pero Daven le sujetó la muñeca y se la retorció lo que hizo que algunos centinelas le amenazasen con las lanzas. El prisionero le soltó y acto seguido alzó las manos.

			—Lo siento —se disculpó—. Ha sido un acto reflejo.

			El monarca no había movido ni un solo músculo de su rostro.

			—Contesta a mi pregunta. —Se impacientó.

			El prisionero chasqueó la lengua.

			—Señor, en cuanto a lo de majestad... yo no soy un habitante de Okleimir —contestó haciendo un educado movimiento de cabeza—, por lo tanto no sois mi rey.

			El rostro de aquel se contrajo en una mueca. No estaba acostumbrado a ese tipo de respuesta y mucho menos a ese tipo de descaro. Normalmente todos los que aparecían ante él, no dudaban en mostrarle las debidas muestras de respeto que su posición merecía.

			—Eres un insolente —le dijo en un bajo tono de voz.

			—Mi señor, solo os digo la verdad.

			Pero los ojillos del rey se entrecerraron haciendo que casi fuera imposible saber si en realidad le estaba mirando.

			—¿Sabes que puedo hacer que te ejecuten al instante?

			—No me cabe la menor duda —contestó torciendo la boca.

			El rey le miró de arriba a abajo.

			—Y ya que eres, según tú, tan sincero, dime... ¿qué estabas haciendo en mi reino?

			Daven arqueó las cejas mientras dibujaba una sonrisa de lo más inocente.

			—En realidad eran dos cosas las que estaba haciendo en vuestro reino, mi magnánimo señor.

			El rey le miró fijamente sin estar muy seguro si aquel extranjero estaba siendo extremadamente cortés, o se estaba burlando en sus barbas.

			—Estoy esperando tu explicación, soy un hombre paciente, pero tengo un límite.

			El joven que estaba a su lado giró la cabeza hacia él cuando escuchó lo de paciente, pero no se atrevió a decir nada al respecto.

			—Señor —continuó el prisionero—, me introduje persiguiendo a un ciervo que intentaba cazar.

			—Así que cazabas en mis tierras.

			—No mi excelentísimo señor, cazaba en las tierras de Sarendis, pero el muy desvergonzado, sin tener en cuenta las fronteras existentes, penetró hábilmente en terrenos poco frecuentados por los míos y, temiendo que trastocara el orden natural del bosque, opté por encontrarlo y devolverle al lado correcto.

			—A tu casa y luego a tu estómago —afirmó el monarca y por toda respuesta, el joven sonrió—. De acuerdo, esa es una de las cosas que estabas haciendo en mi reino... ¿y la otra?

			Daven frunció la boca.

			—Intentar que los soldados no me capturasen.

			El rey al escuchar aquello se inclinó en el trono hacia él.

			—¿Lo soldados querían capturarte?

			—Me temo que sí —dijo encogiéndose de hombros.

			—¿Y por qué los soldados de Sarendis, se molestarían en querer capturar a alguien tan... —Le señaló con la mano— insignificante como tú?

			—Es cierto, mi señor que no soy nadie importante, pero tengo algunas buenas habilidades muy apreciadas por infinidad de personas.

			—¿Como por ejemplo?

			—Bueno... —comenzó a explicar dándose golpecitos en el labio con el dedo índice haciendo sonar las cadenas de los grilletes que le habían puesto—. Consigo cosas por un precio razonable.

			—¿Qué clase de cosas?

			—Puedo conseguir objetos, personas o... información.

			El rey volvió a recostarse en su asiento.

			—Interesante. ¿Qué clase de información podrías conseguir para mí?

			—Cualquier información siempre y cuando la recompensa lo equilibre, desde luego.

			—Desde luego —repitió el soberano—. Y dime... ¿estarías dispuesto, por un precio razonable, por supuesto, a traerme información de los tuyos?

			Daven sonrió e inclinó la cabeza.

			—No poseo familia ni propiedades, los «míos» como bien habéis dicho, no son más que mi caballo y yo, y él salió corriendo, así que le que tengo que encontrar todavía, y si la recompensa lo merece... pedid por esa boca. —Le sonrió mostrando la blancura de sus dientes.

			El rey parecía satisfecho, pero desde luego no se iba a fiar de mandar a aquel extranjero solo de vuelta a Sarendis, y se giró hacia el anciano que tenía a su izquierda.

			—¿Cómo vamos con el elixir?

			—Nos falta muy poco, majestad —contestó bajando la cabeza.

			—Bien, en cuanto creas que puede utilizarse, le darás una dosis a mi hijo. —Señaló al joven que ahora estaba cambiando de cara al escucharle—. Y en cuanto te la de... —Prosiguió ahora mirando al joven—, te irás con el extranjero.

			El joven dejó escapar un gemido lastimero.

			—Pero padre... el elixir no es seguro —comentó con un deje de terror en la voz—. Todos los nuestros que lo han probado han muerto al recibir la luz del sol.

			—He dicho, cuando pueda utilizarse. ¿Acaso no me has oído?

			—Pero ¿y si no funciona? —preguntó con un tono cada vez mas aterrorizado.

			El rostro del rey se endureció mientras atravesaba el de su hijo con la mirada.

			—¿Acaso hay algo más honroso que dar la vida por el reino?

			El joven no podía evitar temblar como una hoja al imaginar la terrible muerte que le esperaba si aquello no funcionaba.

			—Pero padre... —musitó. Era tanto el pánico que le envolvía que por un instante olvidó el terror que su progenitor siempre le provocaba.

			—¿Osas contradecirme? —Se enfureció el rey.

			El joven optó por callar y negar con la cabeza mientras hacía una reverencia de humildad.

			—Emiry... —prosiguió el rey dirigiéndose de nuevo al anciano—, en cuando esté listo me lo haces saber y lo probaremos con él. —Señaló al asustado príncipe—. Mientras tanto, llevad de nuevo al prisionero a sus... aposentos —dijo dibujando una terrible sonrisa.

			Daven intentó hacer una reverencia de cortesía para dar el brochazo final a su interpretación, pero aquel que le llevara ante el trono, le agarró de la ropa y tiró de él empujándole seguidamente dirección a la salida, mientras él se alejaba hacia atrás reverenciando al monarca.

			***

			La puerta se abrió y apareció Connor con ropa de calle, el cual se sorprendió al ver quien se encontraba al otro lado de la puerta.

			—¡Sigrid! Que sorpresa, pero pasa. —Invitó apartándose. La joven entró en aquel hogar que olía a canela y manzana—. ¿Qué puedo hacer por ti? —Preguntó tras cerrar la puerta.

			Sigrid le miró y le pareció distinto al joven que había conocido el día anterior. Ayer no recordaba nada de él sin embargo, ahora, fluyeron en su mente todos los recuerdos del pasado. La atracción que desde niña había sentido por aquel apuesto joven y el cosquilleo que siempre había notado al verle, apareció de nuevo como si nunca hubiera estado fuera de aquel lugar. Notó como el calor ascendía hasta sus mejillas y se enojó consigo misma por aquello, ya que no era una jovenzuela enamoradiza, ¡por los montes de Atenís!, tenía ochenta años y toda una vida de experiencia, ¿cómo era posible que al mirar aquellos ojos grises se sintiera tan arrebolada? 

			Bufó.

			—Ven.—Invitó el hombre—. Pasemos al salón.

			Se sentaron en sendos sillones de una acogedora estancia con una bonita alfombra en el suelo y un par de cuadros en las paredes que no albergaban estanterías con libros.

			—¿Te apetece tomar algo? ¿Té? ¿Café? ¿Agua? ¿Coñac? —Y soltó una risita.

			—¡Pero mira que eres bruto!, ¿coñac a estas horas de la mañana?

			—Perdona pero yo no tengo ni idea de lo que desayunabas en el mundo humano —replicó haciendo un gesto con las manos.

			—Coñac seguro que no.

			—Vale, pues... ¿qué te ha traído a mi humilde morada?

			Sigrid se movió nerviosa y resopló.

			—Mi padre me explicó que tengo un oficio algo... peculiar.

			—¿No lo recuerdas?

			—Retazos tan solo.

			—Eras muy buena en lo tuyo —afirmó mientras asentía.

			—Así que por lo menos tú estabas al tanto.

			—Sí, tu padre, tu hermano y yo y evidentemente una determinada parte del gobierno. —La joven miró al suelo con la vista perdida— ¿Estás bien? —Se preocupó.

			—Sí. Es solo que, tras haber pasado una vida tan tranquila y hogareña, vengo aquí y me entero de que formaba parte de algo tan...

			¿—Diferente? —Sugirió él.

			—Por darle un nombre.

			—¿Y has venido aquí tan solo para preguntarme eso?

			Ella negó con la cabeza mientras se humedecía los labios.

			—Si solía hacer trabajitos para el gobierno, me imagino que me podrías confiar lo que realmente está pasando, ¿verdad?

			Connor se recostó en su sillón y palmeó los brazos del mismo con las manos.

			—¿Por qué te interesa saber nada si te vas a marchar? Recuerda que tienes de plazo hasta mañana al mediodía.

			Ella asintió mientras se mordisqueaba el labio y se puso en pie comenzando a ir de un sitio a otro con pasos cortos y lentos.

			—En el mundo humano he vivido una vida entera, me he casado, he tenido hijos y nietos y, ahora que lo estoy diciendo en voz alta, se me hace hasta raro mirar a mi alrededor y descubrir que aquí tengo otra vida diferente, totalmente opuesta a la que tuve allí.

			—¿A dónde quieres llegar? —preguntó echándose hacia adelante y apoyando los antebrazos en las piernas.

			Sigrid suspiró y volvió a tomar asiento, se adelantó apoyando los brazos en sus piernas igual que él, mirando a Connor.

			—No voy a regresar —confesó. 

			Aunque había tomado una decisión definitiva, una parte de ella sentía como si abandonase a su otra familia, como si en realidad ya no le importasen pero eso no era para nada lo que sentía. En su interior bullía un sinfín de sentimientos contradictorios de cariño, lealtad, tristeza, soledad y sobre todo duda... mucha duda. Pero los suyos del otro lado ya no la necesitaban, cosa contraria a los de allí y eso la hacía sentirse útil de nuevo, necesitada y completa por una parte, pues por la otra... Alan se quedaba atrás... al otro lado, sus recuerdos, su memoria, los hijos que ambos habían tenido y que era un continuo recordatorio de lo que habían compartido en aquella maravillosa vida juntos.

			Suspiró.

			Connor la miró con las cejas arqueadas en una mueca de total asombro y no supo por qué, pero aquella noticia le hizo dar un vuelco al corazón. Nunca había visto a Sigrid como la veía ahora y no pudo evitar dibujar una amplia sonrisa.

			—Me alegra escuchar eso.

			—¿En serio?

			—¡Pues claro!

			—Bien, porque quiero rescatar a Daven —dijo como quién decide pasar un día en el campo.

			El rostro del hombre se tensó.

			—¿Te sientes preparada?

			—Lo sabré cuando esté allí.

			Connor negó con la cabeza.

			—No se trata de que dejes que te maten porque estando allí descubras que no estabas preparada para retomar lo que hace dos años dejaste, se trata de intentar rescatar a los prisioneros de las garras de esos monstruos.

			La joven asintió. Lo entendía, pero...

			—Llevo mucho tiempo sin entrenar... demasiado, soy consciente, pero no hay tiempo si no queremos que nos devuelvan a mi hermano cortado a cachitos.

			—Eso es cierto, pero el riesgo es muy grande. —Su rostro había perdido todo atisbo de sonrisa y ahora se mostraba terriblemente serio.

			—Es mi decisión, Connor. —Se encogió de hombros.

			—Pero también has de pensar en el pobre desgraciado que te va a acompañar en esta aventura.

			Sigrid frunció el ceño.

			—¿Pobre desgraciado?

			Connor se señaló con el pulgar.

			—Un servidor.

			—¡Ah no! —exclamó la joven poniéndose de nuevo de pie—. Como te he dicho es mi decisión y no voy a cargar también con la responsabilidad de que te pase algo.

			—¿Acaso te preocupas por mí? —le preguntó con media sonrisa dibujada en su rostro—. Me trae recuerdos de cuando tú y Laina nos seguíais a tu hermano y a mí como sombras, siempre pendientes de nuestras peleas y curando nuestros rasguños.

			—¡No seas crío! —Se enojó—. Claro que me preocupo por ti y por cualquiera que pensara acompañarme.

			Ahora Connor puso morritos tristes.

			—Vaya que decepción.

			—¡Idiota! —Volvió a sentarse—. Por cierto... le conté de sopetón a Laina lo de mi hermano.

			—¡Uf! —dijo el hombre contrayendo el rostro en una mueca de dolor.

			—Sí, exacto, pero yo no tenía ni idea o al menos no recordaba lo que ella sentía por Daven.

			—¿Y cómo se lo ha tomado?

			—¿A ti que te parece? Casi se desmaya.

			—Pobre.

			—Me ha acompañado hasta aquí y luego la he mandado a casa ya que desconozco si ella está al corriente de mis... hazañas.

			Él negó con la cabeza. 

			—Has hecho bien no diciéndole nada.

			Sigrid le dirigió una mirada seria.

			—Cuéntame, por favor, qué es lo que pasa con el Bosque Negro.

			—De acuerdo. —Asintió él tomando aire—. Desde hace siglos, los okleimirianos han intentado conquistar todo nuestro mundo, expandirse con su forma de gobierno monárquico, pero tienen algo que les ha impedido, hasta ahora, poder llevar a cabo sus planes.

			—¿Y qué es?

			—Su raza es fotosensible. Si reciben la luz directa del sol, su piel comienza a sufrir terribles quemaduras que les hace llenarse de unas dolorosas ampollas. Si pueden ponerse a salvo a tiempo, pueden curarse aunque les queda unas desagradables marcas, pero si se quedan al descubierto más tiempo del recomendable, —Arrugó la nariz—, terminan muriendo entre horribles dolores. Su agonía es tremenda.

			Sigrid sintió un estremecimiento.

			—Como vampiros... —susurró con una voz cargada de misterio.

			—¿Vampiros? —preguntó sorprendido.

			—No me hagas caso —contestó haciendo un gesto— ¿Y por qué has dicho, hasta ahora?

			—Porque hemos descubierto que el rey Urik tiene en sus filas a un alquimista, que está intentando descubrir una fórmula que les permitirá salir bajo la luz del sol.

			—Y de ésta forma poder conquistar el resto de nuestro mundo.

			—Así es. —Connor se mordisqueó el labio—. El caso es que ya han comenzado a probar la eficacia de la fórmula, haciendo pequeñas incursiones en los poblados más cercanos al Bosque Negro, —Sigrid abrió la boca, sorprendida—, pero parece ser que no les ha funcionado como ellos esperaban y los habitantes de las aldeas, vieron como los atacantes comenzaban a quemarse como si alguien les hubiera prendido fuego. Según contaron, su piel se ennegrecía, mientras burbujas iban apareciendo latiendo como las barbas de un sapo. Fueron cayendo al suelo entre gritos agónicos y aunque algunos aldeanos, apiadándose de aquel sufrimiento, quisieron ayudarles, no les dio tiempo, en cuestión de segundos estaban todos muertos.

			—Es horrible —dijo la joven frunciendo el ceño.

			—Para ellos sí, desde luego, pero siguen intentando encontrar la fórmula adecuada y si lo consiguen...

			—Habrá una guerra.

			—Una cruenta guerra, porque ellos son bestias sedientas de sangre y no se detendrán ante nada.

			Sigrid torció la cabeza.

			—¿En serio crees que son tan feroces y monstruosos como las historias relatan?

			—No lo sé —dijo encogiéndose de hombros—. En realidad nunca he visto ninguno, pero los pocos que sí lo han hecho y han vivido para contarlo, los han descrito como bestias enormes de rostros deformes, altos como montañas y manos como zarpas de oso.

			La joven exhaló el aire de sus pulmones.

			—De todas formas estoy dispuesta a ir —aseguró.

			—Y yo te acompañaré.

			—¿Crees que te darán permiso? —Su mirada estaba cargada de recelo.

			—Sí, si tú vienes conmigo al cuartel y ven que has regresado.

			—Hablas como si yo fuera alguien importante.

			—Lo eres... eres buena como guerrera, pero con tus dones, tus dotes de luchadora se incrementan.

			Sigrid arrugó la nariz. Su padre había comenzado a contarle todo aquello pero no había terminado de explicarle apenas nada.

			—¿Y qué clase de dones tengo? —Quiso saber.

			Ahora fue Connor el sorprendido.

			—¿No lo recuerdas?

			—Todavía no —contestó negando con la cabeza y torciendo un lado de la boca.

			—Bueno... es mejor que sea tu padre quien te refresque la memoria cuando vuelvas a casa, y ahora si me permites, me pondré el uniforme y me acompañarás al cuartel.

			—¡Señor, sí señor! —dijo ella en tono marcial.

			—Ya veo que no has cambiado nada en estos dos años.

			—Sesenta, para mí.

			Connor dejó escapar un largo silbido.

			—Pues no pareces tan vieja, te conservas muy bien —le dijo sonriendo divertido.

			—¡Estúpido! —le increpó la joven mientras le lanzaba un cojín.

			***

			La puerta de la celda se abrió y Daven esperó ver aparecer por ella a aquel gigante deforme, con algo de comida, pero no fue su habitual carcelero el que cruzó la entrada pañuelo en mano, tapándose la nariz ofendido por el mal olor de aquel lugar.

			Ante él se encontraba ni más ni menos que el príncipe de Okleimir, elegante como si fuera a una reunión social, pero todo él, vestido de un flamante negro.

			—¡Que me aspen! —Se sorprendió el prisionero—. ¿A qué se debe semejante honor?

			El joven príncipe le clavó sus negras pupilas mientras dibujaba un débil sonrisa.

			—Me han ordenado acompañarte fuera del Bosque Negro en cuanto... la protección adecuada esté lista y deseaba comprobar en qué estado se encontraba mi futuro compañero de aventuras —comentó con una dulce y sibilina voz.

			—Me honras con tanta preocupación que no creo merecer —le contestó el otro con sorna.

			—Lo sé. —El príncipe miró a su alrededor y arrugó la nariz en un gesto de desagrado—. No entiendo cómo puedes vivir aquí, ¡es un sitio horrible! —exclamó en tono de burla.

			—Pero es barato y la comida... —Negó con la cabeza mientras fruncía la boca—, iba a decir que no está mal, pero mentiría, es pura bazofia.

			El príncipe soltó una risa espontánea, pero enseguida volvió a oscurecer su semblante.

			—Mi padre es un hombre muy fuerte, ha luchado en innumerables batallas, las cicatrices de su cuerpo lo confirman —explicó mirando a su alrededor—. Puede ser sanguinario y cruel... muy cruel si le decepcionas, créeme, lo sé, pero pese a todo, es un poco corto de entendederas a mi parecer, y casi se ha tragado tu condición de intrigante... —Sonrió con una mueca cruel—. Pero a mí no me engañas. No eres quien dices ser.

			—Y entonces... ¿quien se supone que soy? —preguntó mostrando un rostro inocentemente contrariado.

			El príncipe comenzó a pasear como si se dispusiera a contarle un cuento a un niño a punto de dormir.

			—Tu manera de caminar tan firme. Tu porte. Tu forma de permanecer de pie... —Se giró hacia él—, eres un soldado y lo más seguro es que hayas entrado en Okleimir para liberar a alguien o para espiarnos, o incluso ambas cosas. ¿Me equivoco?

			—Continúa —invitó el prisionero—. Me estaba aburriendo un poco y ésto es divertido.

			—Si mi padre me obliga a marchar contigo, no creas que te vas a salir con la tuya, caerás fulminado antes de cruzar la niebla que rodea el Bosque Negro.

			—¿Es una amenaza?

			—Es una promesa. —Le miró ahora muy serio—. No estoy dispuesto a arriesgar mi vida bajo ese sol asesino, por las mentiras de alguien como tú.

			—¿Mentiras?... me ofendes. —Negó con la cabeza mientras se colocaba una mano sobre el pecho.

			—Bromea todo lo que quieras, pero quedas avisado. —Se giró dispuesto a salir de la celda y se detuvo de golpe—. Por cierto... —Se giró de nuevo hacia él—, ¿todos los habitantes de Sarendis tienen el pelo como tú?

			—¿Rubio?

			—Sí.

			—Bueno... existen diferentes tonos, pero sí... la mayoría tenemos tonos claros, y... ¿vosotros sois todos tan... morenos?

			El príncipe sonrió.

			—A excepción de los ancianos, sí. Y salió de allí sin añadir nada más.

			***

			Caminaba con paso decidido por aquellos pasillos. Nadie podía negar, por su porte, que era el rey, jefe supremo de todo aquel oscuro reino, pero por alguna razón no le hacía demasiada gracia tener que subir hasta allá arriba. Comenzó a ascender por una estrecha escalera de caracol en la que su negra capa se enganchaba de tanto en tanto en algún saliente o en la misma pared circular. Tras varios minutos de ascensión llegó a un descansillo con solo una puerta que abrió sin ni tan solo detenerse a llamar. Entró como un huracán enfadado, parte por el sinfín de escaleras que acababa de subir, parte porque aquel sitio le daba escalofríos.

			Era un lugar que según el monarca, olía a muerte, a oscuridad, a cosas prohibidas, a cosas con las que no se debería jugar, pero mientras se usara en su provecho, lo consentía. Aquella sala le producía una extraña sensación de ahogo, claro que tampoco ayudaba mucho todos los botes que había desperdigados por las numerosas estanterías, llenas de cosas inidentificables de extraños colores y texturas, algunas con ojos y bocas que parecían mirarle de forma malévola. Un extraño aroma picante y con un sutil tono dulzón flotaba por el aire y sintió como se le revolvía el estómago y no es que no hubiera olido cosas mucho peores que aquello, pero era consciente de que nada de lo que aquella sala albergaba, debía ser manipulado con demasiada indiferencia. Allí dentro, se encontraba el anciano Emiry enfrascado en su trabajo, pero dio un respingo por la abrupta entrada del monarca. Enseguida dejó lo que estaba haciendo e hizo una reverencia tal, que casi toco el suelo con la cabeza.

			—Mi señor... me honráis con vuestra visita.

			—Sí, sí, sí... —Cortó el rey dando con la mano—. Déjate de monsergas, ¿cómo va el elixir?

			—Lamento deciros que todavía no está listo.

			—¡Maldita sea alquimista! —bramó— ¿Y cuándo demonios se supone que lo tendrás?

			—No puedo asegurarlo, mi señor... puede que en unas horas o... en unos días.

			—Unos días, unos días... —repitió el rey visiblemente molesto—. Llevo escuchando eso más de un año y esta vez quiero mandar a mi propio hijo fuera del reino y no quiero que le pase nada.

			—Desde luego mi señor, la vida del príncipe es valiosa.

			—¡Desde luego! Todavía puede serme útil con su habilidad de hacer... desaparecer molestias, ya que no creo que sirva para mucho más.

			Aquello molestó al alquimista. Había visto al príncipe crecer, le había visto cambiar y convertirse en el hombre que era y todo, gracias a su padre, y le dolía que aquel no tuviera la más mínima consideración hacia su propio hijo.

			—Pero majestad, el príncipe es el legítimo heredero del trono y posee conocimientos muy valiosos además de todas sus habilidades, como vos mismo habéis dicho.

			El rey le miró con una expresión de duda dibujada en él.

			—Mi hijo ha sido entrenado para ser un magnífico asesino. Me ha librado muchas veces de grandes molestias sin hacer preguntas, sin cuestionar nunca mis órdenes, pero dudo mucho que supiera gobernar este reino. Aunque matar para él es sumamente fácil, no creo que tenga lo que hay que tener para ser el futuro rey de Okleimir.
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